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E x t r a n j e r o . . » > Feos . 10 
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CIENCIA RECREATIVA 
Q U Í M I C A Duros de cobre 

¿Queréis hacer moneda falsa? 
Adivino la estupefacción que os produce esta pre­

gunta, disparada a boca de jarro, como quien dice; tal 
vez la indignación. más severa se pinta en vuestra 
fisonomía; tal vez, tal vez, allá, muy adentro de vues­
tro espíritu, pegándose de cachetes con los reproches 
que finge el rostro, suena una voz queda que dice:—¡Si 
no hubiera guardia civil!... 

Vuelva la paz á vuestro ánimo; no' pretendo indu­
ciros á cometer el perturbador delito ni exponeros á 
t rabar conocimiento_ con el instituto benemérito. Voy 
solamente á proporcionaros los medios de convertir en 
falsa, la moneda buena. Lo cual no dejaréis de recono­
cer que es bastante original y nuevo. Suponiéndoos, 
como hombres de vuestro siglo, fieles devotos de am­
bas deidades, la novedad, la otñginalidad, paso á indi­
caros lo que habéis de hacer para trocar un hermosísi­
mo y flamante duro, con ó sin dejo de la ciudad del 
Betis, en una moneda de cinco pesetas completamente 
enfermas, para emplear el timito que tan en boga 
estuvo hace algún tiempo. 

En una fuente ó escudilla cualquiera, se prepara una 
disolución de sulfato de cobre, se introduce en^: 
oí . 4 , - 1 • 

a misma 
el duro sometido al experimento... y si no hicierais 

más que eso ya podíais tenerlo en remojo unos^cuantos 
mesecitos; la plateada superficie no al teraría en nada 
absolutamente. Pero si se toca la moneda con la punta 
de un cuchillo, de manera que ésta inmerja también 
en la solución cúprica, á los pocos momentos la cara 
del duro en contacto con el cuchillo, se recubre de una 
capa de cobre. Sacada la moneda, .lavada y bien fro­
tada con una piel de gamuza, por ejemplo, el depósito 
de cobre queda limpio y brillante. 

¿Explicación? Una de tantas travesuras de la elec­
tricidad. Nuestra modesta escudilla con sulfato y el 
cuchillo de acero, han venido á constituir algo seme­
jante á los Ijailos de electrólisis de los talleres de do­

rado, plateado, cobreado, etc., galvánicos. El hierro y 
el cobre han formado como un pequeño elemento de 
pila y la electricidad por él desarrollada es la que ha 
determinado el depósito de cobre sobre la plata. 

Con esto terminaría si no comprendiese que una vez 
hecho el experimento y satisfechos de su resultado, os 
har ía maldita la gracia conservar para in etemum un 
duro completamente inservible como tal. Pa ra volverle 
su primitivo aspecto y aptitud para las transacciones, 
basta que frotéis suavemente la superficie cobreada 
con un papel esmeril muy fino, untado en aceite. 

Música b a r a t a F Í S I C A 

• Cabe en lo posible, aun cuando en nuestros tiempos 
es muy poco probable, que no tengas piano en tu casa, 
lector amado. Lo cual no tan sólo no te desfavorece, 
sino que, en mi opinión, modesta al menos, te acredita 
de persona de recto sentido y gusto depurado. Porque 
es muy problemático que tú, ó alguno de los tuyos, sea 
un Rubinstein, un Rósental ó un Granados. Y la verdad 
es que careciendo de las cualidades de estos y otros 
célebres virtuosos, resulta el piano un instrumento asaz 
molesto y otras veces asaz monótono. El callejero or­
ganillo de manubrio es casi tan armonioso é infinita­
mente más cómodo para la ejecución. 

Pero seguramente no se te habrá ocurrido adquirir 
semejante artefacto y si careces igualmente de todo 
instrumento de cuerda ó viento, y ello no obstante, 
tienes tu corazoncito, musicalmente hablando, pasarás 

ratos amarguísimos, al no poder entretener tus ocios 
lanzando al aire las notas del vals de moda, con sus 
indispensables besos, de la no menos indispensable y 
última (Dor ahora, ¡ay!) opereta austríaca. 

A indicarte un medio de salir de tan angustiosa si­
tuación tienden estas cortas lineas. 

Entre dos montantes de madera, sugetas un hilo 
bien tenso. Al mango de unas cuantas cucharas de 
plata ó de ruolz (otro metal no sirve para el caso) por 
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la par te en que éste empieza á adelgazarse, atas un 
bramante haciéndolo más ó menos en cada cuchara, esto 
es, dándole más ó menos vueltas. De esta diferencia entre 
las ataduras del bramante, así como de su distinto 
tamaño, depende el que produzca cada una un sonido 
distinto al golpearlas, y nada más queda por hacer que 
colgar las cucharas por los cabos de los bramantes, del 
hilo tendido entre los montantes, como indica el gra­
bado, y cátate un instrumento musical con el que se­
guramente no podrás interpretar la sinfonía heroica 
de Beethoven, pero que te bastará para la musiquita 
de que antes hablábamos. Además como las notas has 
de buscarlas por tanteo, el conseguirlo te proporcio­
nará la satisfacción de amor propio de todo creador. 
Olvidaba advert ir te que para tocar, has de valerte de 
una varil la elástica, á cuya punta se fija una bolita de 
plomo. 

Mucho más armonioso será el efecto, haciendo uso 
en vez de las cucharas, de siete copas de cristal, con 
las que se forma una escala musical, echando en ellas 

agua hasta diferentes alturas. El éxito será mayor si, 
en vez de recurriría palillos ó martilletes de madera, 
se frota como con el! arco de un violín, el borde de la 

copa, con el índice de la mano derecha ligeramente 
humedecido, mientras se tiene cogido el pié de aquella 
con la mano izquierda. 

—¿Dos duros, D. Lucas?—¡Dos pesetas 
doy por él!—(Con las ocho restantes tengo 
para dos meses de cine). 

- iCon bizcochos, Manolín! 
¡¡Toma la vuelta por adelantado!! 

- La vuelta... ¿eh?-Espérala. 

. T tanto el fuelle funcionó preparando 
la venganza.... 

...Que.la señora Ssperanza, al D. Lucas 
recurrió... 

—¡¡Horror!!—№ guisado con metralla... 

La infancia es la primera^dad de la vida, mas por falta de higiene suele ser con frecuencia también la última. 
MONLAU. 

Hay en el niño algo de hombre desde la cuna, como hay en el hombre algo de niño hasta la tumba, 
G. M. VALTOUR. 

Los muchachos son como mies pequeña, que aunque se pise, vuelve á levantarse. RUFO. 

Biblioteca Nacional de España



B A L A N C E DEL M E S ANTEHIOH 
Dia. 1.—En la región de Larache son 

torturados y asesinados dos protegidos es­
pañoles.—Una terrible explosión destruye 
ia fortaleza de La Loma, en Managua (Ni­
caragua): numerosas victimas.—2. Colisio­
nes en distintos puntos de Madrid, entre 
los albañiles huelguistas y la fuerza públi­
ca, resultando heridos por una y otra parte. 
—Grandes temporales é inundaciones en 
Hungría.—3. Se aprueba definitivamente 
en el Senado el proyecto de supresión de 
los consumos.—Inauguración solemne en 
l'arisi del museo fonográfico, llamado Ar­
chivo de la Palabra-—4- Carreras de auto­
móviles (Copa Cataluña), en el circuito Ma­
taré-Vilasar (Barcelona).—Brillante inau­
guración enKoma, del monumento áVíctor' 
Manuel II. — 6 . Comienza en Madrid la 
información pública, acerca del llamado 
proyecto de asociaciones. — En Teheran 
(Persia) se disparan varios tiros de revol­
ver contra el Regente, sin herirle.—e. Coli­
siones en Bilbao, entre los descargadores 
de carbón, en huelga, y la policía.—Desór­
denes en Méjico.—7. En el Pardo (Madrid) 
muere el distinguido literato Fernández 
Shaw.—Solucionada la huelga de ferrovia­
rios de Bilbao.—Entrada del general Made-
i'o, jefe de la insurrección triunfante, en la 
capital de Méjico—Teri-iblo terremoto en 
la misma.—8. Kecíbense noticias de que se 
agrava la situación en Marruecos.—Roma: 
solemne homenaje á la memoria del pintor 
español Fortuny.—9. Fuerzas de infante­
ría de marina de los buques de guerra es­

pañoles desembarcan en Larache, ocupan­
do esta población y la de Alcazarquivir.— 
Serios desórdenes en Oporto (Portugal), 
con motivo de la huelga de tejedores.— 
10. Hundimiento del Colegio de las monjas 
carmelitas en Madrid; sin desgracias. — 
Fuertes temporales en Francia.—ii. Asam­
blea de las juventudes conservadoras en 
Oviedo .-Intenso temporal en Nueva York, 
con grandes daños.-12. Importante debate 
en las Cámaras sobre nuestra intervención 
en Marruecos.—13. Huelga de obreros fe­
rroviarios en Bilbao.—Uri incendio destru­
ye totalmente la ciudad de Whitewright 
(Estado de Tejas, Norte-América).-14. Los 
albañiles en huelga en Madrid, acuerdan 
por mayoría de votos, volver al trabajo.— 
16. En la capilla de Santiago de la Catedral 
de Valencia, estalla una bomba, sin des­
gracias.—le. El ministro de Hacienda lee 
en el Congreso un proyecto de admisiones 
temporales de tejidos extranjeros.—Proce­
dente de su país desembarca en Vigo el 
expresidente de Méjico, general Porfirio 
Díaz . -17 . Nuestras tropas ocupan, sin no­
vedad, la posición de Tauriat-Zag, en Me­
lilla.—18. Gran excitación en Jerez de la 
Frontera, contra los arbitrios votados por 
el Ayuntamiento. — Salen de Vincennes 
(Francia), los aviadores que toman parte 
en la carrera llamada circuito europeo — 
19. Firma el Rey un decreto para el fomen­
to del turismo en España.—Lisboa: Aper­
tura de las Cortes constituyentes y procla­
mación oficial de la República en Portugal. 

—20. Sesión inaugural, en Granada, del 
Congreso de las Ciencias, presidida por el 
Sr. Moret.—Empiezan en Londres las fies­
tas de la coronación de los reyes de Ingla­
terra.—21. Inauguración en Sladrid de la 
Exposición internacional de perros, gatos 
y pájaros,—22. Todo el comercio y obreros 
de Jerez, declaran la huelga general.—-Con 
extraordinaria pompa, se verifica en la 
abadía de Westminster (Londres), la coro­
nación de los reyes de Inglaterra.—23. Sale 
el Rey de La Granja para San Sebastián.— 
En el parlamento francés es derrotado el 
gabinete Monis, que presenta la dimisión. 
—24. Sesión inaugural en Madrid, del Con­
greso de las Ligas católicas femeninas.— 
26. Solemne apertura en el templo de San 
Francisco el Grande (Madrid), del Congreso 
Eucaristico.—Clausura del Congreso de las 
ciencias en Granada.—26. Clausura del 
Congreso de las Ligas católicas femeninas. 
—Violento temporal en Iquique (Chile), 
que origina varios naufragios.—27. Visita 
del ministro de Instrucción pública á Se­
villa.—Soluciónase la crisis francesa, for­
mando nuevo gabinete el ministro de Ha­
cienda del anterior, Sr. CaiUaux.—28. Se 
celebraron con gran animación las fiestas 
de Tarragona.—29. Con motivo del Congre­
so Eucaristico, se celebra en Madrid una 
solemne procesión, á la que concurren re­
presentaciones de toda España.—30. Im­
portante huelga de mineros en Ciudad-
Real.—Expone su programa al parlamento 
el nuevo ministerio francés. 

GDlaeeioTie;:^.^«MI-R;EVIST 

Las palomas: su v ida . 

SON estos animales de los másiinteresan-
g^tes dentro del grupo de lasjaves. Des­

de los tiempos más ant iguos se les ha 
consagrado un culto especial, poeti­
zando sus cualidades hastayconvert i r las 

en verdade­
ros símbolos. 

La religión 
cristiana en­
carna el Es­
píri tu Santo, 
en el cuerpo 
de u n a palo-
m a . Vulgar 
es la imagen 
con la cual se 
les d e c l a r a 

Palomar. Símbolo de la 
pureza y de la liermosura. A ellas se cita 
también con frecuencia, como ejemplo 
de fidelidad conyugal . . . . 

Sin duda hay que rebajar al^p, y aun 
barios algos de estas poéticas exal tacio-
'les; pero es innegable que liay en ellas 
TOucho de fundamento, y que, como he­
lios dicho al principio, por sus formas 
graciosas y por sus costumbres, son en 
extremo interesantes . 

Del orden palomar existen unas ,350 
especies, todas ellas cosmopolitas; hab i tan 

todas las, partes del mundo, y en todas 
Jas lat i tudeá, igual en las a l turas que en 
las profundidades, pero sus preferencias 
todas son por el bosque. El vigor extraor­
dinario de sus alas, los hace aptos pa ra 
'os más largos viajes, apt i tud que , en la 
e s p e c i e do-
"íéstica, que 
mabita en los 
palomares, v 

su refugio 
acude siem-
Pi'e por lejos 
J ' u e s e l a 
t r a n s p o r t e , 
ua sido apro-
'*'echada por 
6l h o m b r e , 
e d u c á n d o l a 
para los úti­
lísimos s e r - Paloma mensajera, 
vicios que pres ta como paloma mensajera. 

Brevemente describiremos las especies 
más notables. Estas son la paloma torcaz, 
la paloma zura ó zurita, y la paloma 
montes. 

La paloma torcaz, es la de mayor ta­
maño; su longitud total es de 45 centíme­
tros. Su plumaje es de un gris obscuro: 
habi ta g r a n p a r t e de Europa , emigrando 
en el otoño, al nor te de Africa. General­
mente pasa el verano en los bosques. 
Como todas las palomas, viven los de esta 
especie en parejas , que const ruyen un 
nido, grosero, pero muy res is tente , y no 
se separan nunca . La constitución de este 
hogar , es bas tan te curiosa. El. macho, en 
la época del celo, empieza á ar ru l la r de­
lan te de la hembra, repit iendo el arrullo 
tres ó cua t ro veces seguidas; si la hembra 
acude, el macho cesa de a r ru l l a r emitien­
do solamente un sonido especial como 
signo de su satisfacción. Verificado el apa­
reamiento, genera lmente en los árboles, 
los nuevos consortes eligen sitio pa ra el 
nido, y recojiendo mater ia les , ( ramitas , 
hojas, etc.) el macho lo const ruye. 

La hembra pone dos huevos, que em­
polla ayudada por el 
macho: éste lo hace des­
de las nueve ó las diez 
de la m a ñ a n a has ta las 
t res ó las cuatro de la 
tai;de y su consorte du­
ran t e el resto del dia. 
La incubación dura 17 
días ,aIcabodelos cuales 
salen los pequeñuelos, 
muy feos y desmedrados, 
los padres los cal ientan 

a l t e rna t ivamente has ta que despuntan 
sus plumas, cubriéndolos luego la hembra 
cuando l lueve ó hace frío, has ta que son 
aptos para volar. Mientras son pequeños 
los a l imentan los padres con u n a substan­
cia careosa que forman en el buche, al 
tener plumas les dan á comer semillas 
reblandecidas en el mismo. Pero desde el 
momento que pueden volar, ellos mismos 
se buscan su al imento. 

La paloma zura ó zur i ta es de menor 
t amaño , menos impetuosa y veloz, pero 
mucho más ágil en sus movimientos. La 
t e r n u r a y fidelidad conyuga l es mucho 
más señalada en esta especie que en la 
anterior . El macho no se separa de su 

Paloma torcaz. 

hembra , la entre t iene con su arrullo 
mient ras empolla y la sigue si se vé 
ahuyen tada del nido. Por 
su pa r t e la hembra es 
ve rdade ramen te amoro­
sa con sus pequeñuelos 
(lo que no sucede á la pa­
loma torcaz) á los que no 
abandona ni en el mayor 
pel igro. Como la anterior, 
cria dos veces al año. 

La paloma montes es 
la especie pr imit iva de 
nues t r a paloma doméstica. Su vuelo es 
muy veloz y t an diestro que no pueden 
apresar le ni los cuervos ni las gavio tas , 
que cogen con t a n t a facilidad á las palo­
mas domesticadas. 

Se suele considerar á las palomas como 
animales nocivos pa ra la agr icu l tura , por 
a l imentarse casi exclus ivamente de gra­
nos: pero el perjuicio que causan á las 
cosechas es insignificante y en cambio 
pres ta u n servicio positivo ingir iendo las 
semillas de las plantas nocivas. 

• • • 

E L M E S t e a t r a l ; 

MADRID 

Hacía ya mucho tiempo que no se 
real izaba el milagro de que u n au tor es­
t renase dos obras en un solo tea t ro y u n a 
sola noche. Y ese milagro lo ha llevado á 
cabo el Sr. Muñoz Seca con Tentarzíja y 
Compañía y Por peteneras — esta ú l t ima 
en colaboración con el Sr. Pérez Fe rnán­
dez,— en el t ea t ro de Apolo. Aun cuando 
el éxito no ha tenido mucha resonancia, 
el público celebró los chistes y si tuaciones 
cómicas, hizo salir á escena á los autores 
y , según parece, hay obras pa ra rato. 

En el mismo t ea t ro y con creciente 
éxito sigue representándose La suerte de 
Isabelitá, del Sr. Martínez Sierra. Esta 
zarzuela , que se estrenó el dia de la fiesta 
del saínete, ha dado mucho que hablar á 
los profesionales del género chico, sobre 
todo á los que creían que el método Ar-
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niohes y Compañía e ra el único que habia 
que segui r p a r a l legar de rechamen te al 
t r iunfo . Como en La suerte de Isabelitá 
lo que vence no es el r e t ruécano ni la s i ­
tuac ión artificiosa, queda demostrado qtie 
el desarrol lo lógico de la acción y el sen­
t ido común son también a rmas suficientes 
p a r a obtener aplausos y t r imest res den t ro 
del géne ro chico y de todos los géneros . 

Los Sres. Mihura y González del Toro 
salen á es t reno por semana . En el t e a t r o 
de la plaza de la Cebada nos dieron con 
Tierra bravia—v.n me lodrama con músi­
ca—otra p rueba de su fecundidad. Y en 
Eslava los Sres. Blasco y Mario han es­
t r enado con fo r tuna El revisor, opere ta 
francesa del género a l eg re y á la que ha 
puesto música el maes t ro Hidalgo de 
León. 

BARCELONA 

La Compañía Guerrero-Mendoza con­
t i nua cosechando aplausos en el t e a t r o 
Novedades. El segundo estreno de la 
t emporada correspondió á los Sres. Alva-
rez Quintero con La flor de la vida, poe­
ma en t res actos, en prosa. Los celebrados 
saineteros han demostrado en esta obra . 
su profundo dominio del a r t e escénico 
consiguiendo in te resa r y hacerse aplau­
dir con u n a comedia cuya acción se des­
ar ro l la con el concurso de dos solos per­
sonajes. Después nos dieron La Chocóla-
terita, comedia de Gavau l t , t r aduc ida por 
Enr ique Thuil l ier , hijo del celebrado ac­
tor del mismo apellido. Pero el estreno 
más resonan te ha correspondido á Don 
Ramón del Valle Inc lán con su t r a g e d i a 
Voces de Gesta, en que se nos r eve l a como 
poe ta profundo y originalísimo. 

No es el i lus t re au to r de las Sonatas 
u n hábil d r a m a t u r g o , en au sent ido de 
emocionar é in te resa r al público por la 
sola sugest ión de u n plan d i e s t r amen te 
combinado. Si la p r imera jo rnada — como 
acto de exposición—gustó, y la s e g u n d a 
tuvo u n in s t an t e de in tensa emoción t rá­
g ica—grac ias á la Sra. Guer re ro ,—en el 
t e rcero , en cambio, la acción decae y 
p ierde in te rés . Pero , prescindiendo de es­
t a s inexper ienc ias . Voces de Gesta t i ene 
m u y bellos y or ig inales pensamientos , 
hermosos versos, un l engua je no usado 
has ta hoy por n i n g ú n otro au tor en el 
t ea t ro y que t iene la p rop iedad de dar 
plas t ic idad á las ideas, y en toda la obra 
c a m p e a u n in tenso per fume de a m a r g u r a 
y de poesia. 

OTROS ESTRENOS 

En el t e a t r o Gran vía los Sres. Jover y 
Castillo han es t renado Sangre y Arena, 
adaptac ión de la novela de Blasco Ibañez , 
del mismo ti tulo. A esta obra—que ha 
obtenido un éx i to franco y m e r e c i d o -
han puesto música los maest ros L u n a y 
Marqu ina . Sangre y Arena se ha repre­
sen tado t ambién muchas noches en el 
t e a t r o Apolo de Madrid. 

ROBERTO MOI.INA. 

• • • • 

A propós i to d é l a 

c o r o n a c i ó n del r e y J o r g e V. 

DE A C T U A L I D A D 

EN estos momentos , la p rensa mund ia l , 
refleja y difunde las impresiones reco­

gidas con motivo de la coronación efec­
t u a d a pocos dias hace en la secular capi­
t a l de I n g l a t e r r a , poniendo de re l ieve 
asi las personal idades de los monarcas , 
como los episodios todos del grandioso 
acto, que suge tándose al espír i tu de res­
pe tuosa t radición se han recogido y co­

men tado . Cada vez que en el t r anscurso 
de los tiempos se verifica en la capi ta l 
b r i tán ica , el acto de coronación de u n 
nuevo rey , r en ace con toda la pur idad el 
ceremonial á que se sujeta la p rác t i ca 
sucesiva de memorables solemnidades , 
porque I n g l a t e r r a es uno , ó acaso el 
único de los pueblos contemporáneos que 
sabe armonizar el espír i tu de la moderna 
cu l tu ra con el respeto clásico á esas le­
yendas , á esos deta l les que no se olvidan, 
á los cuales se pres ta cul to a r r a igado , 
como si a coincidir v in iera la significación 
de la g r a n d e z a histórica y el concepto de 
la pat r ió t ica significación. No se desecha, 
sino m u y al cont rar io , se fundamen ta y 
se m a t i z a el simpático conjunto de las 
t radic iones , que en cada coronación de 
sus reyes , pun tua l i za el ceremonial de la 
corte inglesa , y en cada uno de los nú­
meros consignados en el vas to p r o g r a m a , 
el pueblo y todas las clases sociales, deri­
van inducciones sencillas á veces, mages­
tuosas o t ras , que desp ie r t an en todos esa 
respe tuosa consideración concen t rada en 
la persona del rey , genu ína ins t i t uc ión alli, 
de lo que á suponer l lega el concepto de la 
pa t r i a . P a r a muchos de los que apel l idán­
dose innovadores , consideran ridiculas 
las t radic iones , serán acaso an t icuados y 
si se qu ie re re t rógados la celebración 
de aquellos actos, que en I n g l a t e r r a n i 
se discuten, ni se modifican, porque son 
positiva esencia de las aspiraciones y de 
las sol idaridades de u n pueblo culto y 
progres ivo y asi se comprende que no se 
pongan á discusión las fórmulas s ag radas 
y que sepa todo el mundo lo que significa 
la unción r ea l , q u e supone lo s ag rado de 
la persona del monarca , quer ido y respe­
tado por sus vasal los, que poseídos por 
aquel la fuerza secre ta é irresist ible, pre­
sencian el acto silenciosos, y conmovidos, 
m i e n t r a s el arzobispo de Can tesbury , 
p ronunc ia las s a g r a d a s frases dir igidas 
al r e y después de unc i r l e : «Que t u cabe­
za, t u pecho y tus manos rec iban el santo 
óleo, como asi lo recibieron los reyes y 
los profetas que t e precedieron . . . Que t e 
a lcance pues , la bendición r e y consagra ­
do de este pueblo, que Dios te ha confia-., 
do p a r a conducir le y gobernar le .» Y soloj 
después de p ronunc iadas aquel las pa la - j 
bras , se ciñe el pr incipe la corona y eli 
man to rea l , mien t ras la mul t i t ud ac lama] 
al monarca , profiriendo el tradicional^ 
¡God save the King! (Dios salve al rey) . \ 

I n g l a t e r r a , es ta nac ión que así por suj 
desenvolvimiento indus t r ia l y mercan t i l , ! 
por su cu l tu ra , por el desarrollo de l a ; 
ins t rucción y de sus progresos científicos,; 
por su significación política y social ocupaíí 
e n t r e los pueblos cultos el pr imer luga r J 
conserva in tac to , el formulismo del pa-t 
sado, cuando se t r a t a de la celebración 
de sus actos oficiales. En n a d a h a n mo­
dificado los siglos t ranscur r idos esas co­
losales manifestaciones de iden t idad en­
t r e las inst i tuciones y el pueblo . Su 
Wes tmins te r , en el san tuar io rea l de I n ­
g l a t e r r a , con inus i tada pompa se celebra 
el ceremonial de la coronación, sujetán­
dola á las prevenciones de los an t iguos 
r eg lamen tos y o rdenanzas , has ta en los 
detal les que pa recer ían nimios, si no se 
t uv i e r a en cuen ta , que de u n a de las ce­
remonias responde á histórico motivo 
ineluso al disponer la relación de catego­
rías p a r a cuantos acuden á presenciar el 
acto. Has t a las dimensiones impues tas 
por la i n d u m e n t a r i a se a t i enden sin pro­
t e s t a , como si se evocaran aquellas leyes 
suntuarias, que en vigor es tuvieron , du­
r a n t e los siglos del XIII al xv i i . H a s t a el 
peso de las coronas se subordina á tales dis­
posiciones. Las que en el acto recien cele­
b rado , uncieron los reyes pesaban : la de 
J o r g e V, 1 ki log. 360 g ramos , y unos 540 
gramos la de la r e ina May. Así se com­
prende , como muchos de los reyes que les 
precedieron , en sus memorias in t imas. 

concisa con las impresiones de la ceremo­
nia , de la coronación á que debieron su­
bordinarse , y sin comentar ios pueden 
leerse a lgunas de aquel las revelaciones. 
Guil lermo I I I escribía. «Cuando la corona 
llegó á rozar mis sienes, sent ime sobre­
cogido no por u n a impresión de a legr ía , 
sino de angus t i a . Pa rec íame que de re­
pen te , me a l e t a r g a b a el peso de mis res­
ponsabil idades, y que no podría resistir­
lo.» L a re ina Ana , se mani fes taba mas 
impres ionada todav ia . «Mi coronación— 
escribía —constituyó p a r a mi, u n a ago­
nía. Al s e n t a r m e ién el t rono, me relajé 
el pié derecho, que llegó á dolerme has ta 
no poder dis imular el l lanto . Las acla­
maciones de la muchedumbre , me dieron 
nuevos bríos, y me impidieron desvanecer­
me mas cuando al poco ra to hube de po­
n e r m e en píe y a d e l a n t a r m e hacia el ar­
zobispo, habia perdido toda mi serenidad. 
Sufría has ta el pun to de que hinchóse el 
dedo anu la r y fué imposible que la ciñera 
el anillo rea l . 

La p rensa d ia r ia ha referido con proli-
g i d ad de detalles los actos solemnes que 
han tenido l u g a r en Londres desde el día 
22 de Jun io , ocasionando la fiesta nacio­
na l , u n prodigioso a u m e n t o de circula­
ción mone ta r ia , pues así los t ra jes , como 
las joyas y los adornos , han sido confiados 
á la producción br i t án ica , y no es infun­
dado el aser to de uno de los escri tores 
más calificados por sus t rabajos en la cien­
cia económica, cuando asevera , que u n a 
ceremonia t an a r r a i g a d a en las costum­
bres inglesas , p romueve en Londres u n a 
v e r d a d e r a cor r ien te de metál ico, calcu­
lando que la casa real y el gobierno, ha­
b ían gas tado en las fiestas recien cele­
b radas , unos diez millones, y que a p a r t e 
de la afluencia de forasteros procedentes 
de I n g l a t e r r a , de Escocia y de I r l anda , 
d u r a n t e las mismas han l legado á Lon­
dres unos cien mil americanos , diez mil 
aus t ra l ianos , y ocho mil canadienses . 

Asi se comprenden los a lqui leres que 
han d e v e n g a d o los sitios p a r a presenciar 
el paso del cortejo rea l , precios mucho 
más costosos que los que a lcanzaron a n t e ­
riores y solemniales fiestas. En Whi teha l l 
se han p a g a d o has ta 7500 francos por el 
a lqui ler de u n a v e n t a n a ; u n amer icano 
satisfizo solo por el día de la coronación, 
has ta 25000, francos, por u n piso; y u n 
lord inglés desechó la ofer ta de 250,000 
francos que por seis meses de a lqui ler 
se compromet ía á sat isfacerle otro ciuda­
dano de los Estados Unidos . Compara t i ­
v a m e n t e con los alqui leres satisfechos en-
actos análogos que precedieron á la coro­
nación de J o r g e V, bien puede afirmarse 
que el precio de la curiosidad se cotiza 
en nues t ros días con aumen to conside­
rable . 

IGNOTUS 

• • • • 
Un librero en el mercado 

vendiendo libros estaba, 
y: — íA tres reales, — exc lamaba — 

. el Código del Estado! 
— Es muy tr is te — dijo Unceta , 

mal repr imiendo su saña — 
que las leyes en España 
no va lgan ni u n a peseta . 

L. C. POESET 

Un alcalde irracional 
dirigió u n a exposición 
al gobernador, y al tal 
formuló esta petición: 

«El sábado en nues t r a villa 
se celebra gran función; 
baile, u n a g r a n función 
y sermón en la capilla. 

«Por la t a rde , en el Retre te , 
seis toros se han de lidiar, 
y si usía quiere honrar 
la corrida, se rán siete.» X. 
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Со1Шод- r e b o z a d a . 

РАКА este guiso se necesi tan t res huevos, 
u n a coliflor y unos cien g ramos de 

har ina . 
Después de bien l a v a d a la coliflor, 

h iérvase en a g u a y sal. Escúrrase en u n 
colador, después de qui tadas las hojas, par­
t ida en pencas . Conviene adver t i r q u e no 
debe ab l anda r se demasiado, porque en 
este caso seria difícil rebozar la . , 

Asi dispuesta y es tando y a fría tóme- ( 
se cada cogollo y envuélvase primero en j 
ha r ina y después en huevo y fríanse en ; 
aceite m u y cal iente has ta queda r doradas . ! 

Sopa de t o m a t e s y p a t a t a s ] 

REHOGÚESE e n m a n t e c a u n a cebolla cor-г 
t ada en ruedas . Añádanse cinco ó 

seis tomates crudos, cortados y sin pepi­
tas . H á g a n s e sa l tear por espacio de diez 
minutos , y después mójense con dos litros 
de buen caldo A g r e g ú e n s e siete ú ocho 
p a t a t a s c rudas , cor tadas en ruedas . Cú­
brase , y déjese cocer á fuego suave . 
Transcur r ida u n a hora , pásese por tamiz. 
Vuélvase á poner el pu ré , en la cacerola , 
sazónese, h á g a s e herv i r y t ras ládese á la 
sopera. 

Cordero g u i s a d o c o n arroz 

CORTAR en trozos cuadrados u n a espal­
dilla ó un cuar to de cordero, y reho­

garlos en u n a cacerola con m a n t e c a , 
cebollas p icadas y u n rami to , sazonando 
luego con sal, mojando con caldo á cubr i r 
.Y dejando que cuezan 25 ó 30 minutos . 
Por cada li tro de caldo, se a g r e g a r á t res 
decilitros de arroz espurgado y cua t ro 
cucharadas de salsa de t o m a t e , t apando 
la cacerola ha s t a la debida cocción de 
carnes y ar roz . Servir en fuente honda . 

Sábq.lo á la m a r i n e r a 

llActBSE por las aga l las , escámese y lim-
piese. Póngase á cocer en un medio 

caldo pasado por t amiz . Fórmese u n a 
salsa con m a n t e c a y har ina , humede­
ciéndola con dicho medio caldo, meneán­
dola á la lumbre , y t e rminándola con u n a 
porción dé man teca de anchoas . Tras lá­
dese el sábalo á u n a fuen te y s í rvase 
acompañando apa r t e la menc ionadasa l sa . 

P a t a t a s á la p r o v e n z a l 

pLEGiRLAs de forma pro longada . Mon-
dar las y cor tar las en ruedas . Lava r l a s , 

escurr i r las y en jugar las . Por cada 500 
gramos de pa t a t a s , poner en cacerola 
p lana u n decil i t ro de acei te . Calentar lo 
y añad i r l e las p a t a t a s haciendo que cue­
l a n , sa l tándolas . Asi que h a y a n tomado 
buen color, d e c a n t a r el acei te . Sazonar­
las con sal, é incorporar le u n a porción de 

man teca amasada con peregi l picado. 
Sa l tea r las fuera de la lumbre , has ta que­
dar de r re t ida la m a n t e c a . Serv i r las in­
med ia t amen te . 

Cabel lo de á n g e l 

COOBR en a g u a el inter ior de unas cuan­
tas cidras. Dejar que se enfrien, y 

supr imir pepi tas y ca rne , reservándose 
t ín icamente las ebras . Cuezanse éstas á 
fuego lento , por espacio de t res ó cua t ro 
horas con azúca r c lar iñcado. En cuan to 
el a lmíbar es té en su pun to , apá r t e se de 
de la lumbre , y u n a vez frío, t ras ládese á 
u n t a r r o de cr is ta l . 

V in o de m o r a s 

8B pone á m a c e r a r d u r a n t e ve in te y cua­
t ro horas , b u e n a porción de moras 

ap las tadas con el mismo peso de a g u a . 
Después se pasa por tamiz y se a g r e g a n 
200 g ramos de azúca r por cada litro de 
licor obtenido. Se deja f e rmen ta r has ta 
completa clarificación, y se embotel la 
este vino que me jo ra rá con el t iempo. 

CONSEJOS ÚTILES 

UNA cucha rad i t a de v i n a g r e añad ida al 
a g u a en que se cuecen las aves , las 

pone m u y t i e rnas , a u n q u e sean viejas , y 
no afecta en n a d a al gus to . 

TODOS los frutos secos deben ponerse en 
« remojo en a g u a fresca, d u r a n t e vein­

t e y cua t ro horas antes de hervir los . Asi 
recobran el a roma y se abrev ia el t iempo 
de la cocción. 

S ^ . 

COLECCIONE V. 

MI JREVISTA. 
pues á fin de año const i tu irá un volu­
m e n , verdadero arch ivo de conoci ­
mientos y datos út i les p a r a . y . y p a r a 

P a r a co lorear 

p r u e b a s p o s i t i v a s 

ALGUNOS aficionados á la fotografía y 
amantes de la acua re l a se e n c u e n t r a n 

con dificultades p a r a p in t a r sus p ruebas 
con colores que reproduzcan los que di­
r e c t a m e n t e se d i s t inguen sobre el cr is ta l 
esmerilado del a p a r a t o . 

He aquí u n a sencilla r ece ta que per­
mi te l legar á dicho resu l tado : 

Agua . . ñ Qc. 
Albúmina 20 » 
Glicerina S » 
Cloruro amónico . . . . . 1 gr. 
Amoniaco 1 gota 

En l u g a r de sumerg i r los pinceles en 
el a g u a , se i m p r e g n a n de la an t e r io r so-
solución, y pasándolos luego por las pas­
tillas de los colores, se podrá logra r con ' 
facilidad la coloración ó p in tu ra de la 
p r u e b a posi t iva sobre papel . 

CARICATURA FOTOGRÁFICA 

KL KKTRATO DEI. NIETO 

J3i. —Seis retratos de primera comunión, 6 duros, 
EUa.-Me parecen muchos. Hagamos tres de co­

munión y tres de gorra. 
El.—¿Da gorra? ¡Imposible! Buena givnancia 

haríamos. 
Mla.—i'So hombre! Quiero decir de gorra de ^ 

colegial. i 

O I s r O b ^ I ^ T O L O a - í A . 

BIERCEDES 
Las mujeres que l levan este lindo 

nombre , son de t e m p e r a m e n t o en ex t re ­
mo sensible é impresionable . Su ca rác t e r 
es actiyo, más bien nervioso, casi s iempre 
susceptible y á veces poco ag radab le . 

Poseen en al to g r a d o el deseo y el a r t e 

de a g r a d a r , desplegando p a r a conseguir lo 
u n a g rac i a especial. 

De g r a n independenc ia de ca rác te r , 
son, no obs tan te , afectuosas y aun apa­
sionadas. 

Sus ideas son del icadas; su imagina--
ción v i v a y a rd i en te . 
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La ducha 

PEÁcTicA higiénica y en ocasiones ins-
t rnmento te rapéut ico es la ducha. 

Aunque tam­
bién con este 
nombre se co­
noce el chorro 
de gas y de 
vapor que se 
hace l legar al 
cuerpo por me­
dios adecúa -
dos, la acep­
ción más ge-, 
nera l y de la 
única que aqui 
nos ocupamos, 
es la del cho­
rro de agua , 
salido, y a de 
u n a modesta 
r e g a d e r a , y a 
de un apara to 
especial, ya de 
una m a n g a co-
-mo indican los 
grabados que i lus t ran estas notas. 

Advirtamos an t e todo que la ducha, 
á pesar de sus excelencias, no debe usar­
se más que con autorización facultat iva; 

hay varios casos en que está formalmente 
contraindicada. Fue ra de estos, produce 
una excitación del sistema nervioso y una 
i n e r t e sensación en todo el organismo, 

que, á más de ser venta josamente apro­
vechada pa ra el t r a t amien to de diversas 
enfermedades, ejerce, beneficioso influjo 
en el individuo normal , act ivando todas 
las funciones del organismo. En este últ i­
mo caso, la ducha debe ser de agua fría, 
tomarse todas las mañanas , inmediata­
men te después de l evan ta r se , en u n a ha­
bitación, claro está, al abr igo de toda 
corriente de aire. Conviene, prescindiendo 
de toda clase de artificios caseros, hacer 
uso del apara to que muestra el g rabado 
correspondiente, cuyo funcionamiento no 
necesita mayor explicación. 

Además de esta ducha higiénica, du­
cha de lluvia ó genera l , en que el a g u a 
envuelve todo el cuerpo, existen las du­
chas cura t ivas , digámoslo asi. De estas, 

unas son de agua fria, otras de a g u a ca­
liente y otras (duchas escocesas) a l terna­
t ivamente caliente y ir ía . También la 
ducha puede ser local, esto es, dirigido 
el chorro del agua , exclusiva ó principal­
men te sobre un órgano determinado. 

En genera l la duración de la ducha es 
sólo de algunos segundos y en todos los 
casos, después de ella, hay que secarse 
perfectamente, á veces friccionar el 
cuerpo con un cepillo, vestirse con rapi­
dez y por último hacer a lgún ejercicio 
pa ra facilitar la reacción. 

Autoplast ia 

PROCEDIMIENTO para res taurar u n t e g i d o 
destruido por cualquier accidente, va­

liéndose de otro sano del mismo paciente . 
AUTOPLASTIA DE LA NARÍZ 

Antes de la Después de 
operación. la misma. 

Las figuras, r ep resen tan el caso, bas tan te 
frecuente, de la autoplastia nasal : la piel 
de la frente sirve pa ra formar la nariz 
artificial. 

C a t a l e p s i a 

EL desequilibrio nervioso originado por 
padecimientos morales, excesos, e tc . , 

puede originar los accesos catalépticos, 
enfermedad productora de profundos 
t r a s t o r n o s 
en el orga­
nismo y cu­
yas conse­
c u e n c i a s 
pueden ser 
terr ibles, si 
el a tacado 
está en ma­
nos de per­
sonas in­
doctas y poco a ten tas . Se caracter iza esta 
enfermedad por la supresión absoluta de 
la voluntad y de la sensibilidad. Los 
miembros del cataléptico adquieren la ri­
gidez de la muer te ; imposibilitado de 
hacer el menor movimiento y por lo t an to 
de hablar , vé y oye perfectamente . La 
catalepsia es unas veces progresiva y 
otras ins tan tánea . En ciertos a taques el 
paciente queda, mient ras ésta dura , en 
las posiciones más ex t ravagan tes , como 
por ejemplo, la de la figura. La duración 
del acceso es muy var iable: lo mismo 
puede ser de algunos minutos que de 
meses enteros. 

El t r a tamien to consiste en exci tantes 
de la piel y calmantes del sistema ner­
vioso. 

¿Qué es el cerebro? 

C L cerebro, masa blanda y blanquecina, 
^ contenida en la cavidad del cráneo, es 

HemisPerio 
izoii-ei-do-

Neruioŝ  
¿phoQs 

Nervio molor 
ocular común 

Nervio motor» -
ocular ex̂ el•no 

Médula oblougada -

N e p u i o 
olFalaria 

el órgano más impor t an t e , centro del 
sistema nervioso cerebro-espinal . Es el 
asiento de las sensaciones 
de placer ó dolor, de la vo­
lun tad y de la inteligencia. 
L a m a s a cerebral contenida 
en la cavidad craneana , se 
l lama encéfalo; se divide 
en tres par tes denominadas 
cerebro propiamente dicho, 
cerebelo ó itsmo del encéfa­
lo, así l lamado por estable­
cer la comunicación en t re 
el encéfalo y la médula es­
pinal . Esta masa se hal la 
pro teg ida por t res mem­
branas ó mening'es, la dura-
mater, la pia-mater y la 
aracuvide. 

El cerebro pesa, en el hombre normal , 
1200 gramos; el cerebelo unos 100. 

Del cerebro pa r t en los nervios que le 
ponen en comunicación con las diversas 

partes del cuerpo y con los 
vehículos de las sensacio­
nes. Así, por ejemplo, la 
excitación que nace en el 
cerebro, ' t ransmitida por los 
nervios motores á los mús­
culos, de termina los movi­
mientos voluntarios. Las 
sensaciones de placer ó do-

..Ppol-uberancia l o r , s e t r ansmi t ena l ce reb ro 
anular p^^. nervios sensitivos 

como asi mismo las del gus­
to, olfato, oído y vista. 

En cuanto al cerebelo, su 
acción no es sensitiva ni in­
te lec tual , pero si regulado­
ra de los movimientos, u n 

animal sin cerebelo podría moverse pero 
lo haría i r regular é involun ta r iamente . 

.Hemisferio 
derecho 

C e r e b e l o 

Cuerpo calloso / 

Cirtonvolutiin áe 
.'"̂ î loa hemisfèrieos 

eiánáula 
pineal 

I Artel de 
la uJda 

Buiho raoui-
diano 

.Nervios 
faciales 
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CRÓniCfl DE LA MODA 
do u n sinfín de tipos. E n t r e ellos merece 
c i tarse la sombril la de seda b lanca , cu­
b ie r t a con gasa n e g r a y bordeada por 

rjEGiDioAMENTH la falda t r a b a d a está m u y 
^ expues ta á sucumbir . ¡No más ejercicios 
gimnást icos p a r a subir al coche ó al t r anv i a , 
no más imposibi l idad, 'no digo de correr sino 
ni aun de caminar l igeras , por apurado que 
sea el caso!... 

El calor que es el disolvente por n a t u r a 
leza, v a á dar buena c u e n t a de las entraves. 
El buen sentido se impone y an t e la sofoca' 
ción de u n a falda es t recha en p lena canícula 
es seguro que las más reca lc i t ran tes , r e n u n 
c iarán á las ven ta jas (?) de u n a s i lue ta más 
ó menos e s t a tua r i a . 

H a s t a ahora la t ransformación no ha 
hecho más que indicarse , mejor dicho, disi­
mularse ve rgonzosamente por medio de plie­
gues ó plisados en el bajo de la falda. Pero 
esta innovación t i ene el ca rác te r , en cuestio­
nes de modas inacep tab le por lo anodino, 
del término medio. Además la incomodidad 
al a n d a r ha disminuido m u y poco y el efecto 
es más bien feo que o t r a cosa. Es, pues , 
indudable que al e n t r a r el calor volveremos 
á las faldas de vuelo. Ni la es té t ica , ni 1 
comodidad, n i . . . . (iba á decir la de­
cencia, pero no me atrevo) , se resen­
t i r á n por ello. 

Las modas de verano , t i enen Siem­
pre u n sello encan tador , la sencillez. 
Protot ipo del género son los t ra jes ve­
raniegos estilo sastre; u n a falda lisa ó 
casi lisa, (se admite , á lo sumo, u n 
amplio tablier) y u n a blusa, que po r 
todo adorno l leve u n p l iegue ó c ier re 
delantero de botones, y dos pl iegues 
á los costados: puños y cuello de hom­
bre y a l rededor de este a n u d a d a u n a 
corba ta (pequeña) flotante. En con­
jun to , u n a toilette muy chic, airosa y 
comple tamente de estación. 

Al capitulo de las novedades vera­
n iegas , corresponden t ambién 
los nuevos modelos de mat ines , 
ve rdaderas obras de a r t e , por 
la profusión de adornos que hay 
en ellos. Son de estilo Imper io , 
con el ta l le cor to , por lo t a n t o , 
marcado por u n a c in ta l i be r ty , 
que lo bordea comple tamente . 
Las m a n g a s t e r m i n a n en ricos 
volantes de encaje has ta el codo 
y se recogen en la p a r t e supe­
rior con u n b raza l e t e de c in tas . 
Estas , j u n t a m e n t e con los bordados y en­
cajes, a d o r n a n con profusión el ma t ine . 

¿Vamos á dedicar u n párrafo á las 
sombrillas? 

Los a lmacenes parisienses han lanza-

telas , sobre las que hacen aplicaciones de 
terciopelo s imulando pájaros, mar iposas , 
etc . En los puños domina la combinación 
blanco y n e g r o . Algunos son de p la t a , 

r e m a t a n d o u n palo forrado de terciopelo 
ó de seda. 

L U I S A . 

jt j * jt 

NUESTROS FIGURINES 

B L U S A S 

u n a ancha franja de terciopelo del mismo 
color. T a m b i é n es de no ta r el modelo lla­
mado de 1830, de seda n e g r a y gasa blan­
ca p legada . Por iiltimo son muy origina­
les las sombril las b lancas , de diversas 

1 . — ( F i g u r a superior) . L inda blusa de 
l ino, con pl ieguecitos y entredoses de Valen­
ciennes; corselete de Venecia . 

2 .—(Figura inferior). E l e g a n t e b lusa de 
seda con fichú María Antonie ta ; m a n g a s con 
vue l t a s bordadas como el fichú; ancho cin­
t u r ó n fantasía . 

PANORAMA D E VESTIDOS 

1. - Caprichosa to i le t te estilo sas t re , de 
s a rga b lanca , ado rnado con tissu 
pelane, rojo y blanco. Gracioso bole-

\ ro mon tado sobre u n chaleco con man­
gas de te la de Jony . 

2. —Falda de sa t én n e g r o , ador­
n a d a con u n a hi lera de botonci tos y 
en el bajo u n vo lan te ampline de seda . 
Sobre ella u n a sobre-falda de s a rga 
azul obscuro, a b i e r t a en el costado. 
Lindís ima chaque ta Directorio; cuello 
de linón b lanco, c in turón de cuero . 

3.—Elegante t ra je sas t re , de s a rga 
de seda azul , con adornos de soutache 
rojo en el gabanc i t o y en la falda. 
Completa la loilette u n a g r a n chor re ra 
de encaje . i 

4 , — Lindo ves t id i to de n iña , d e í 
linón blanco, con c r i san temas ^ 
de I r l anda en re l ieve . 'I 

5. — Preciosa to i le t te p a r a • 
n iña , de vuela Niñón; corpino 
y faldita con bies de musel ina 
e s t ampada . Hi leras de g ruesas 
per las const i tuyen el adorno , 
formando t i r an te s , c in turón y 
bordeando la falda. 

6.—Vestidito de tissu gr is , 
l istado de n e g r o . Sobre el mismo 
bieses de seda n e g r a , adorna­

dos con mot ivas de encaje blanco-
7. —Original t ra jec i to estilo sas t re de 

tissu azul; vue l t a s , boca m a n g a s y fa lda 
in ter ior de r ayas azules y b lancas . 
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NUESTRO SUPLEMENTO 

ALBUM DE LABORES (Abecedario) 

P á g i n a 9.* Números 75, 76, 78 y 79.— 
Nombres adornados p a r a u n de lan te ro de 
camisa de señora. Número 77,—Nombre 
p a r a mante les . Núms. 80, 
81 y 82.—Escudos y cifras 
p a r a bordar en pañuelos de 
cabal lero . 

P á g i n a 10. Núms, 82 bis, 
83, 84, 85, 86, 87, 89,90, 91, 
92 y 93.—Escudos y cifras 
p a r a bo rda r en pañuelos 
ó servi l le tas . Número 88.— 
L e t r a E p a r a bordar en 
u n a sábana , cont inuación 
del a l fabeto empezado en 
el á lbum anter ior . 

P á g i n a 11, Números 94, 
95 y 96. — Nombres con 
adorno p a r a bordar 
en u n a camisa de 
señora. Número 97, 
— L e t r a F conti­
nuac ión del alfa­

be to p a r a sábanas que 
sigue en las pág inas 
12, 13, 14 y 15 en los 
números 1Ò6, 114, 124 
y 136, Números 98, 99, 
100, 101 y 102,—Nom­
b r e y cifras p a r a bor­
da r en toal las y pa­
ñuelos. 

P á g i n a 12, Núme­
ros 103, 104, 105, 107, 
108, 109 y 110, Nom­
bres y cifras p a r a mar­
car diferentes prendas 
de lencer ía , lo propio 
que los nombres , enla­
ces y monogramas de 
la p á g i n a 13. 

P á g i n a 14. Núme­
ros 120,121, 125 y 126. 
— Bonitos N o m b r e s 
adornados p a r a bordar 
en blanco y en color, 
con algodones ó sedas, 
según el uso á que se 
les dest ine. Números 
122, 123, 127 y 1 2 8 . -
Enlaces pa ra pañuelos. 

P á g i n a 15. Núme­
ros 129, 130, 131, 132, 
133, 137 y 1 4 1 . - I n t e ­
resan tes monogramas 
p a r a marca r diferen­
tes labores . Números ^ ^ 

1?\'A},^^'-J^?' Toilette fantasía para carreras. Sobre- clase de t raba jos son y a co-
y 142. - En aces p a r a falda formando estola en el delantero nocidos de nues t r a s lectoras 
marca r dist intas pren- y abierta enei co.stado. Corpino de tul „ además ñor mii' los o-rflha-
das de uso común. transparente con encajes antiguos. L „ ' " ^ ^ ' * ° f 

Mante ler ía 

No hay n a d a que7pueda a d o r n a r t a n t o 
u n a mesa como u n man te l hecho con 

gus to ar t ís t ico, en su ejecución pueden 
e n t r a r infinidad de var iac iones , la 
de la figura p r imera es de u n a clase 
demasiado conocida p a r a q u e nos 
pongamos á deàcribirla con deten­
ción, y nos concre ta remos á c i ta r 
a lgunos adornos. 

. . El man te l es de 
te la b l anca incrus­
t a d a de entredoses 
á la venec i ana y de • 
cuadrados de | h i l o , 
adornando su cen­
t ro u n a pequeña 
g u i r n a l d a bo rdada 
á la inglesa y los 
bordes de punt i l l a 
venec i anabo rdada . 

El man te l de la 
figura 2, t i ene en 
sus ángulos muy , 
próximos al borde 
cua t ro cuadrados 
hechos á pun to ca­
lado. 

Dos t i ras de bor­
dado á la inglesa 
dividen el m a n t e l , 
formando cruz y 
a l t e r n a n con mot i ­
vos venecianos , que 
pueden ser substi tuidos 
por cuadrados de hilo 
sin que esta subst i tución 
le qu i t e n a d a de su 
bel leza. 
Estos mis­

mos m o d e l o s 
hechos en pe­
queño , p u e d e n 
servir p a r a la 
ejecución d e 
servi l letas . 

L a figura 3, 
es u n hermoso 
modelo de cu-
b r e t e t e r o , 
hecho en t e l a 
de var ias cla­
ses, ado rnado 
c o n c u a t r o 
cuadrados de 
hilo, t r e s en la 
p a r t e más an­
cha, y uno en 
la super ior t e ­
n iendo en el 
cen t ro dos cuadrados bor­
dados á la inglesa , en los 
que se t r a n s p a r e n t a la t e l a 
roja ó azu lada que le sirve 
de forro. 

En la p a r t e ba ja h a y u n 
ent redós , y el resto va orla­
do de u n a punt i l l a . 

En el centro t i ene u n 
adorno en t r e l azado en la 
forma del dibujo de bor­
dado inglés . 

No damos expl icación 
más de ta l l ada por que es ta 

ar t ículo , dan perfecta idea de esta clase 
de t rabajos que nos complacemos en dar 
á conocer á nues t ros lectores, e l igiendo 
al efecto labores modernas p a r a lo cual 
contamos con el concurso de amables se­
ñoras y .señor i tas que nos han autor izado 

Fig. 1.—Mantel para thé, blanco, con adornos 
cuadrados, motivos venecianos y puntilla inglesa. 

j a r a reproducir los y darlos á conocer 
lon rando de es ta m a n e r a las columnas 
de MI REVISTA y proporcionándonos la 

P á g i n a 16—Enlaces p a r a bordar en u n 
t r a s p a r e n t e , t ape te , e tc . Se b o r d a r á n con 
sedas de colores mat izados , p rocu rando 
que por medio de la combinación de las 
mismas queden bien de t e rminadas las 
cifras. 

j* j» Jí jit 

dos con qué i lus t ramos este 

CONFECCIÓN de SOMBREROS para SEÑORA 

Ú L T I M A S N O V E D A D E S 
I m p o r t a c i ó n , d i r e c t a d.e I z a r í a 

Especialidad en sombreros adornados = = = 

= = y sin adornar y en sombreros de uniforme 

Florencia Castane, Vda. de Tarrago 
Calle Archs, n.° 8, 2.°=BAECELOMA 

Fig. 2.—Mantel incrustado con entredós de 
Venecia y puntilla bordada á la veneciana. 

g r a t a satisfacción de que nues t ros abo­
nados conozcan primorosas labores , ar t ís­
ticos t rabajos de personas que t i enen 
ac red i t ada su especialidad. 

Fig. 3.—Cubre tetera guarnecida 
de bordado inglés. 

Este apoyo que de t a l suer te se nos 
pres ta , nos an ima á p re sen t a r la r ep ro ­
ducción dé estos t rabajos sin esca t imar 
gas to a lguno y con la idea de mejorar las 
condiciones ma te r i a l e s de MI REVISTA. 
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L A MODA 

(Conclusión) 

Pos te r io rmente usáronse los peinados 
de siete pun t a s , incómodo y ridiculo, los 
rizos, t i rabuzones y el moño de dist intas 
formas y dimensiones, En 1789 las muje­
res dejaron de empolvarse los cabellos, 
p a r a adop ta r las famosas pelucas rubias, 
que á su vez desaparecieron p a r a hacér­
selos r ecor ta r y peinárselos senci l lamente 
á lo Ti to : moda que imperó poco t i empo, 
y a q u e al crecer los cabellos, se les peinó 
á la g r i e g a , á imitación de las es ta tuas 
a n t i g u a s , y por ú l t imo, y en el corto es­
pacio de a lgunos años, hemos visto repro­
ducirse los peinados desde el chino y el 
inglés al merovingio , que r idiculizamos 
al verlos adorna r las cabezas de los r e t ra ­
tos de nues t r a s bisabuelas, p a r a venir á 
p a r a r en el sencillo y e l egan te que hoy 
admiramos . 

H a y que convenir , sin embargo , en 
que todas las excen t r ic idades de la capri­
chosa deidad pueden ser más ó menos to­
lerables si se las compara con el ridiculo 
apéndice conocido v u l g a r m e n t e con el 
nombre de polisón. Ese ve rdadero adefe­
sio, usáronlo las damas del siglo x v i con 
u n propósito parecido á las de hoy, esto 
es, con el in ten to de hacer resa l ta r ó au­
m e n t a r la redondez de las caderas y la 
e leganc ia del ta l le . L a in t roducción de 
t a n r idiculo adorno a t r ibuyase á nues t ras 
compat r io tas , que y a en aquel la época 
cometieron la l igereza de suponer que no 
ba s t aba el bri l lo de sus negros y rasgados 
ojos, la esbel tez de formas y ese conjunto 
de n a t u r a l e s a t ract ivos q u e t a n t o distin­
g u e á las españolas, p a r a desper ta r la ad­
mirac ión de aquellos famosos donceles 
que por u n a de sus mi radas se ra jaban el 
pellejo á cuchil ladas ó mandobles en la 
a r e n a de los torneos , a n t e aquel las belda­
des de dudosa é incomprensible sensibili­
dad . Las francesas imi ta ron á sus veci­
n a s , dándole el equivoco nombre de Fer-
tugudin en contraposición al de Tontillo 
con que e ra conocido en n u e s t r a pa t r i a . 

D u r a n t e los re inados de Carlos X y En­
r ique I I I de F ranc ia , genera l izóse su uso 
de t a l m a n e r a y adquir ió t a n e x a g e r a d a s 
dimensiones, que el P a r l a m e n t o se creyó 
en el deber de publ icar severos edictos, 
prohibiéndolos. 

En las es tan te r ías del Archivo muni-
nicipal de Aix (Provenza) , exis te u n pro­
ceso s u m a m e n t e curioso, incoado por el 
P a r l a m e n t o de aquel la provincia , por u n 
acto de desacato ó desobediencia á sus 
manda tos . El bello sexo desprendióse del 
Vertugadin, en vis ta de la sever idad de 
los edictos ó d isminuyó su volumen nota­
b lemen te ; pero u n a dama, u n a sola, se 
puso e n ab i e r t a rebel ión. L a señor i ta de 
L a c é p è d e , q u e asi se l lamaba la revoltosa, 
fué c i tada y debió comparecer a n t e los 
«everos jueces , por el uso i legal de seme-, 
j a n t e a p a r a t o . Adelan tóse la dama has ta 
el t r i buna l , con el mismo cuerpo del deli­
t o , es decir , vis t iendo u n a falda de incon­
mensurab les dimensiones, que le daba el 
aspecto de u n h inchado globo, por más 
q u e los hermanos Montgolfler no lo hubie­
sen Inven tado todavia . En v is ta de tal 
desaca to , los jueces iban á fulminar u n 
te r r ib le vered ic to , cuando u n a sola frase 
d e la acusada apac iguó como por ensalmo 
la cólera de aquellos g raves magis t rados . 
Declaró , por su honor, q u e la e x a g e r a ­
ción de la fal ta de que se la recr iminaba 
y q u e se a t r i bu ía al uso del tontillo, no 
e r a más que u n don de la n a t u r a l e z a . El 
cielo, dijo, me ha dotado de u n vertuga­
din, con t ra el que n a d a pueden los edic­
tos y las sentencias de los t r i buna le s . 

El sencillo, á la pa r que cómico inci­
den t e que acabamos de r e l a t a r , bas tó pa­
r a des t e r r a r por completo el polisón, pues 
n i n g u n a de aquel las damas quiso aseme­
j a r s e & la señor i ta de Lacépéde . 

En las e legan tes de hoy, no produci r ía 
s e g u r a m e n t e el mismo efecto, y a que la 
c iega obediencia con q u e a c a t a n los de­
cretos de la moda, es por cierto d igna de 
mejor causa . 

En resumen, la moda es u n a de las ri­
diculeces que ha i nven tado la sociedad, 
de la que todos par t ic ipamos más ó me­
nos y de la que somos esclavos ó fervien­
tes adoradores pa ra no s ingular izarnos en 
el modo de ves t i r ó con la adopción de 
usos añejos. 

Nosotros mismos, que a u n q u e somera­
men te hemos t r a t a d o de poner de relieve 
sus e x t r a v a g a n c i a s en este sencillo ar t i ­
culo, adver t imos, al t e rminar lo , que tam­
bién sucumbimos a r r a s t r ados por la co­
r r ien te , y a que i g u a l m e n t e es tá de moda 
hab la r mal de ella, 

A. GARCÍA LLANSÓ, 

j » jt jt jt 

La ins trucc ión , b a s e 

d e l a fe l i c idad. 

No voy, quer idas lectoras , á e n t r e g a r m e 
en profundas disquisiciones filosóficas, 

sobre t a n in t e re san te t ema , como ta l vez 
hayáis podido suponer al leer el t i tu lo que 
l leva este ar t icule jo . 

Lejos de mí t a l p re tens ión , que no 
sólo no es asunto p a r a ser t r a t a d o en 
cua t ro l íneas , sino q u e r equer i r í a u n a 
p luma más bien cor tada que la mía, pres­
cindiendo de los conocimientos q u e ex ige 
el asunto y que á mi me fa l tan , lo confie­
so con ingenu idad . 

Pero así como de m u y distintos modos 
puede resolverse u n problema, de infini­
dad de mane ra s puede l legarse á la de­
mostración de una . . . tesis, l lamémoslo asi. 
Y yo, den t ro de la esfera de mis escasos 
medios, voy á p r e t ende r demostrar les , 
n a r r a n d o al efecto u n a cor ta his tor ia , 
semejante á o t ras muchas , s e g u r a m e n t e 
más in te resan tes , q u e todas vosotras 
conoceréis, 

E r a n Paqu i t a y Rosa dos jovenci tas 
casi de u n a misma edad. P a q u i t a , rubia , 
de ca ra angel ica l , ojos soñadores; y el 
conjunto, u n a v e r d a d e r a belleza. Rosa, 
en cambio, sin ser be l la , e r a s impática, 
a g r a d a b l e . Con lo dicho bas ta y sobra 
p a r a suponer en Paqu i t a c ie r t a predispo­
sición a la negl igencia y desprecio de los 
quehaceres domésticos, así como á todo 
cuan to represen te a tención y cuidado, 
envanec ida como e s t aba de su hermosura . 
Rosa, en cambio, ca rác te r reflexivo y 
convencida de lo que e ra como tipo, 
encon t raba g r a n placer t a n t o en el es tudio, 
como en las labores propias de su sexo, 
y con v e r d a d e r a maes t r ía se ocupaba en 
todos los quehaceres de la casa. 

Transcur r ió el t iempo, y con él fueron 
acen tuándose más y más las diferencias 
morales y físicas, e n t r e las dos amigas , 
sin que por eso d i sminuyera su amis tad; 
si bien es ve rdad q u e la b u e n a a rmonía 
que e n t r e las dos jovenci tas r e inaba , e ra 
debido pr inc ipa lmente á las buenas con­
diciones de Rosa, que a g u a n t a b a sin 
enfadarse cuan tos desplantes y caprichos 
ocurr íansele á P a q u i t a , que no e ran pocos. 

El Amor, ese sen t imiento q u e es in­
separable de la j u v e n t u d , hizo su apar ic ión 
en la persona de u n s impático cuan to 
instruido y modesto joven, visi ta de las 
familias de las dos jóvenes ; y cua l mar i ­
posa que se d i r ige s iempre en busca de la 
luz, dejóse ofrecer por la espléndida be-, 
Ueza de P a q u i t a , y cerró los ojos á las 
superiores condiciones morales que reu­
nía Rosa,, . ;Esta, cual púdica sensi t iva 
que al menor contacto recoge sus hojas 
y p rocura pasa r i n a d v e r t i d a an t e el in­
t ruso que las tocó , recoció el amor que 

el joven le había inspirado en lo más 
recóndi to de su corazón, y contempló 
a p a r e n t e m e n t e impasible la felicidad de 
su amiga , que se sent ía dichosa con la 
preferencia mos t rada por el joven. 

Pasa ron a lgunos meses, y á pesar de 
que el amor lo p in t an ciego, fueron po­
niéndose de manifiesto á la v is i ta del 
enamorado joven las malas condiciones 
de Paqu i t a . No podía sufrir n i n g u n a con­
t r a r i edad ; no podía corregírse la ni hacer ­
le n i n g u n a adver tenc ia ; los domésticos 
a n d a b a n a ta reados con t inuamen te con 
sus órdenes y cont raórdenes ; n a d a encon­
t raba bien, y á todo el mundo t r a t a b a 
con un desplomo soberano á la a l t u r a de 
su hermosura . La única persona con quien 
congeniaba e ra con Rosa, debido á las 
buenas condiciones que reun ía la joven: 
ella sabía i n t e r p r e t a r todos sus deseos y 
p legarse á ellos é inút i l es decir que cuan­
do Rosa se encon t raba ¡de vis i ta en casa 
de Paqu i t a , era su mano derecha. Aquel 
dia r e inaba la paz en la-casa. 

Y e ra que Rosita servia p a r a todo, se 
p re s t aba á todo y á todo a lcanzaba su in­
t e l igenc ia cul t ivada , más que pr iv i leg ia ­
do, en t an to que Paqu i t a no servía más 
q u e p a r a manda r , y aún sin orden ni 
concierto, 

¿Cómo ocurrió aquello? No se sabe. El 
caso fué que por u n a gen ia l idad de P a ­
qui ta , ó ta l vez por g a n a s de coque tea r , 
ó por lo q u e fuere, el simpático joven fué 
despedido, e n t r a n d o á ocupar su puesto 
u n a lmibarado p e t i m e t r e , m u y remilga­
do, m u y meticuloso, muy chic, pero con 
un cerebro comple tamente vacío de todo 
lo que fueran ideas e levadas y que r ep re ­
s e n t a r a energ ía . Y en t a n t o que la her ­
mosa cuan to orgul losa Paqu i t a , á los po­
cos meses, un ía su sue r t e á la de aquel 
modelo de sastrería, la s impática y ha­
cendosa Rosa un ía la suya á la de aquel 
desecho despreciado por P a q u i t a , según 
ella decía, y aceptado de mil amores por 
la insignificante Rosa. . . 

Pasa ron a lgunos años, y aquel pa r de 
cabezas p r endadas de si mismas, tuv ie­
ron a lgunas con t ra r iedades de for tuna, y 
como es taban vacíos de ideas, faltos de 
inst rucción, no pudieron hacer f rente á 
las cont ra r iedades , y perdido y a el amor 
q u e se creían t ene r , fa l tando el b ienes ta r , 
convirtióse su casa en semillero de conti­
n u a s discordias, que n a d a bueno a u g u r a ­
ban por u n no lejano porvenir . . . En cam­
bio Rosa, la insignif icante Rosa, cada día 
más e n a m o r a d a de su mar ido , ve crecer 
más y más el amor de éste hacia ella y 
con sus hijos y con sus padres y u n a t í a 
que h a n recogido, a f ron tan con serenidad 
todas las con t ra r iedades , y has ta pueden 
a t ende r al menesteroso; ' pues habiendo 
aprovechado las enseñanzas del colegio, 
puede Rosa prescindir de criados, a ten­
diendo por sí sola á los quehaceres de la 
casa, y has ta no son pocas las noches que 
después de cenar , puede permi t i r se u n 
r a t o de sobremesa, y entonces repasa con 
sus hijitos los libros en que ap renden en 
la escuela , parecidos á aquellos otros en 
que ella aprendió cuando n iña y jovenci-
t a las lecciones que ahora l leva á la prác­
t ica y que t a n buenos resul tados le han 
dado. . . 

V e r d a d e r a m e n t e , en Rosa, la inst ruc­
ción ha sido la base de su felicidad. 

J . GA L L A C H TORRAS. 

REFRANES 

Quien bien ama t a r d e olvida. 
Caza, g u e r r a y amores por u n placer 

mil dolores. 
Donde h a y amor hay dolor, 
A quien feo ama , hermoso le pa rece . 
Amor, opinión y fo r tuna corren la t una . 
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En la tierra de cieffos 

el tuerto es rey 

•iRASE que se era, un gran monarca, que al exten-
^ der su poderoso reino se encontró por casualidad 
' frente á sus costas una bella isla, donde todos los 

habitantes eran tuertos ó ciegos, según el informe que 
le daban los comisionados que había enviado á ella. 

El buen rey, deseoso de hacer el bien á aquellos des­
graciados isleños, convocó una asamblea de hombres 
de sapiencia; y unos sabios opinaron que el exceso de 
la luz solar en la zona que ocupaba la isla ponía tuer­
tos; y ciegos á sus habitantes; otros, muy eruditos, afir­
maban que las torpes comadres tenían la culpa de esta 
desgracia, por no atender bien á los niños cuando ve­
nían al mundo; y otros consejeros, no menos sabihondos 
que los anteriores, apurando sus minucias é investiga­
ciones, achacaban el mal á unas finísimas arenas que 

habían encontrado suspendidas en el aire que respira­
ban aquellos pobres insulares; arenillas, que hiriéndo­
les en los ojos les ocasionaban var iadas oftalmías, que 
terminaban por privarles de la vista. 

Y éranse, que se eran, las teorías; no embargante, 
las más peregrinas del mundo. 

El más anciano de los congregados, un viejo estrate­
ga, callaba pensativo: y el bondadoso rey le indicó que 
deseaba oír su valiosa opinión. 

Señor, dijo el Néstor de la asamblea, yo creo y en­
tiendo, que si los habitantes de esa hermosa isla son 
como afirman tus comisionados todos tuertos y ciegos, 
es porque Dios en su sabiduría infinita, lo ha "dispuesto 
asi y esa es su divina voluntad. 

Todos los presentes se rieron disimuladamente del 
decrépito Consejero. Y en definitiva se acordó enviar 
á la desgraciada ínsula jefes expertos, para que diri­
giendo bien á los isleños tuertos, éstos anduvieran de­
recho y fueran munícipes de los ciegos. Y en el entre 

tanto, el gobierno se cuidaría con una rigurosa sanidad, 
de que no hubiera más enfermedades de la vista en 
dicha isla. 

Y éranse, que se eran comisionados y más comisio­
nados con rumbo al esmeraldino peñón, con muy bue­
nos salarios desde luego, para que en aquella malaven­
turada tierra pusieran en práctica, lo más filantrópica­
mente posible, sus métodos redentores. 

Los J'racasos se sucedían con inusitada frecuencia, á 
pesar de las pomposas estadísticas y de la facundia 
desplegada por los comisionados. El bondadoso rey se 
desesperaba. Los informes reservados, que se recibían 
en palacio, comunicaban al monarca, que sus repre­

sentantes en la invenida isla quedaban ciegos, ó entor­
taban, al poco tiempo de vivir en aquel territorio, em­
pezando por ponerse muy miopes hasta perder por 
completo el órgano de la visión. 

Volvió el rey á reunir la asamblea de sabios. Vol­
vieron los consejeros á emitir las más estrambóticas 
opiniones y las más raras teorías científicas. 

¡Por supuesto, como superhombres, estaban en po­
sesión de la última palabra de la ciencia moderna y 
de los más nimios detalles del arte de gobernar!.... 

El viejo Néstor callaba como la vez pasada, hasta 
que el monarca le obligó á hablar. 

—Señor, dijo el anciano consejero, no debemos ir 
contra la voluntad de Dios. La Inteligencia Suprema, 
cegando á nuestros comisionados, nos está diciendo lo 
que debemos hacer. 

—Dame tu consejo escuetamente, replicóle el mo­
narca. 

—Pues bien, señor, en la tierra de ciegos, el tuerto 
es rey;. Dejemos, por lo tanto, que esos isleños en su 
bella isla se las manejen tuertamente. Que si difícil es 
gobernar la casa propia, imposible hacerlo bien en la 
agena. Y cada uno en la suya, y Dios en la de todos. 

Y, sin poderlo remediar el rey, los otros consejeros 
se pusieron en pie furiosos á increpar al sabio Néstor, 
que los miraba indiferente. 

Y... ¡aquello fué el cuento de nunca acabar! 

C. C o L L Y TOSTE. 
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U n equi l ibrio s o r p r e n d e n t e | 

ELEGIDAS dos botellas de la misma a l tu - | 
ra , se o b t u r a n con dos tapones .de ' 

corcho cortados en birel . Sobre ellos se 
colocan dos cuchillos de mesa , de m a n e r a 
q u e las pun tas de sus hojas es tén m u y 
próximas , pero sin tocarse. Sostener en^ 

equi l ibr io los cuchillos y sobre ellos u n a 
copa con a g u a parece cosa s u m a m e n t e 
difícil. No lo es, sin embargo , pues todo 
se reduce à hacer de m a n e r a que el cen­
t ro de g r a v e d a d del conjunto así formado, 
ca iga den t ro de la base de apoyo. Ello 
se consigue del modo s igu ien te . 

Sujetas las p u n t a s de los cuchillos con 
dos dedos de u n a mano , se coloca encima 
de ellos, u n a copa con c ier ta can t idad de 
a g u a , de m a n e r a que el cent ro del pié de 
la misma se apoye en la l ínea de separa­
ción de los cuchillos; el equil ibrio que se 
de t e rmina por t an teos , se consigue ha­
ciendo v a r i a r conven ien temente la dis­
tanc ia que separa á las botel las y la can­
t idad de a g u a con ten ida en la copa. 

U n a vez conseguido esto, se hace más 
vistoso el exper imen to , haciendo subir y 
ba jar , den t ro del liquido de la copa, u n a 
bol i ta pesada ó p iedrec i ta , suspendida de 
u n hilo, como indica el g r abado . Hacien­
do estos movimientos con habi l idad la 
copa par t i c ic ipará de ellos y adqu i r i r á 
u n gracioso ba lanceo . 

¿Qué a l tura t i e n e su sombrero? 

ESTA p r e g u n t a seria a r r iesgado hacer la 
á u n a señora, en un recinto cer rado , y 

en u n a de esas épocas en que la moda 
impone, como dernier cri, sombreros al-
titos. Ta l vez fuera necesar io , como tér­
mino de comparación, la to r re Eiffel... 

Aquí se t r a t a 
s i m p l e m e n t e 
de suplicar á 
var ias perso­
nas , sucesiva 
y s e p a r a d a ­
men te , de que 
s e ñ a l e n c o n 
el dedo, en la 
p a r e d de u n a 
hab i tac ión , á 
p a r t i r d e l 
suelo, la al­
t u r a á que 
l lega á su en­

t ende r un sombrero de copa, (que le pre­
sentaréis) pues to en el pav imen to como 
indica el g r abado . Se obt iene el curioso 

resul tado de que la persona en cues t ión 
marca u n a a l t u r a mucho mayor de la 
ve rdade ra . 

El j u e g o de las c i n t a s 

DISTRAÍDO recreo de niños p a r a los días 
de mal t iempo y t o d a o t ra ocasión que 

impida los juegos al a i re libre. Pe r t enece 
al género de los l lamados juegos de pren­
das. En el centro del corro formado por 
los pequeños jugadores , se coloca uno de 
los mayores ; r e ú n e en u n a mano las pun­
tas de t an t a s c in tas ó cordones como ni­
ños forman el corro, dando á cada uno de 
éstos la p u n t a l ibre . El j u e g o consiste 

senci l lamente en que el que es tá en el 
cent ro g r i t a , con voz de m a n d o , y en el 
orden que le parezca , tira ó afloja y los 
que forman el corro deben aflojar á la 
voz de tira y viceversa'. 

Como es cons iguien te , s iempre hay u n o 
ó var ios que se equivoca, suges t ionado 
por la voz del jefe del corro, y ese p a g a 
p renda . Reunidas el número convenien te 
de éstas se sen tenc ian como es costumbre. 

W T I L , E S iL^^-m 

LA PULGA 

¡Oh la pulga! —Todos; no hagamos dis­
t ingos , todos la conocemos, pobres y 
ricos, a r i s tóc ra tas y plebeyos, todos nos 
familiarizamos con este insecto que 
científ icamente se nos da á conocer con el 
nombre de Pulex irritans y que es u n 
vecini to que se las t r ae , cuando de impor­
t u n a r n o s se t r a t a . 

L a famil iar idad de la p u l g a l lega al 
ex t r emo no sólo de impor tu rna rnos con 
sus paseos por n u e s t r a epidermis , sino 
que sin pedirnos autor ización, sin que , 
como el casero á u n inqui l ino, podamos 
obl igar le á es tender y firmar un cont ra to 
y á dejar u n a g a r a n t í a metál ica , se cuela 
en los rep l iegues y costuras de nues t ros 
vest idos y alli, sin más autor ización que 
la que le confia su beneplác i ta y capricho­
sa vo lun tad , se ins ta la cómodamente im­
por tándole un bledo los t ras tornos políti­
cos,los p lanes financieros de nues t ros mi-

PULGA VULGAR 
consídeiablemente aumentada 

Larva Ninfa Adulta 

nistros de Hac ienda , la supresión de los 
consumos, n i la cares t ía del p a n y de la 
ca rne . 

Se ha demost rado que las pu lgas se 
r ep roducen no en n u e s t r a epidermis ni 

en nuestros vestidos. Huéspedes con la 
misma frescura de los an imales domésti­
cos mamíferos, á los que a t a c a n con 
crueldad inus i tada , ap rovechan frecuen­
tes periodos de qu ie tud porque pasan 
éstos p a r a depositar sus la rvas y repro­
ducirse. 

En los países cálidos de Amér ica , como 
Brasi l por ejemplo, exis te u n a p u l g a mu-
chisimo más incómoda y molestosa que la 
nues t r a . Cuando la hembra es fecundada , 
se in t roduce en la piel de los an imales 
domésticos y del hombre , s i tuándose pre­
f e r en t emen te debajo de las uñas del dedo 
pu lga r del pie ocasionando con sus vene­
nosas p icaduras , en a lgunos casos, can­
g renas que hacen necesar ia la amputa ­
ción del referido dedo. 

No podemos, pues , quejarnos de nues­
t r a p u l g a v u l g a r , menos cruel que aque­
lla y conformémonos con solo pensar que 
si la del Brasil á que nos referimos a ta­
ca el dedo p u l g a r del pié , pudiendo dar 
l u g a r á la m u e r t e del hombre , en cambio 
en el dedo p u l g a r de la mano del hombre 
halla la m u e r t e n u e s t r a , comparada con 
aquel la , pacífica pulga . 

Como s e c o n s t r u y e u n a t r a m p a 

DESDE los más an t iguos t iempos se em­
plean ciertos mecanismos l lamados 

trampas, p a r a cazar vivos ó muer tos , á 
toda clase de animales de los montes y 
bosques. 

•Varias casas se ded ican á la construc­
ción de estos ar tefactos , que cua lqu ie ra 

Trampa de peso 

puede fabr icar en u n momento daáo con 
cua t ro tablas ypalos de made ra . 

Los g rabados r ep resen tan u n par de 
modelos de t r a m p a s , de los más corr ientes 
y el mecanismo conocido por su figura 
con el nombre de cuatro articulado, que 
es el ó rgano esencial de la mayor p a r t e 
de ellas, y que no necesi ta , v is ta la figu­
ra , o t r a descripción. 

L a t r a m p a de peso, se compone de u n a 
t ab la sólida ó plan­
cha d e m a d e r a , I 
c a r g a d a con u n a 
g r a n p iedra , que 
se m a n t i e n e de la 
posición inc l inada 
de la figura por me­
dio de un cua t ro ar­
t icu lado, s i t u a d o 
debajo de la mis- Trampa de resorte 
ma. L a s dimensiones de la p iedra y la 
colocación de esta p lancha y de las de­
más de la t r ampa , se ca lculan de ma­
n e r a que el exceso de peso, aproxima­
do al de la clase de an imal que se desea 

Cuatro articulado. 

coger, h a g a funcionar el apa ra to , esto 
es, desar t i cu la r el mecanismo in te r ior 
'y de t e rmina r la cons iguiente caida de la 
p lancha inc l inada y, sobre ella, la de la 
ver t i ca l . En t r e ambas queda aplas tado el 
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lia corriente de aire produ­
cida por el soplo de un niño 
hace girar una banderola. 

an imal . Si se desea coger á éste vivo, sel 
c a v a u n a fosa debajo de la t r a m p a , de 
las dimensiones convenientes ; pero ha de 
p rocu ra r ocul tarse mucho, pues su vista 
inspira desconfianza al animal y re t rocede 
sin caer en la t r ampa . 

Ocioso parece indicar que la colocación 
de estos ar tefactos debe hacerse en u n 
sitio t a l , que el an imal h a y a de pasar for­
zosamente por el la, p a r a lo cual se inter­
ceptan , si hay caso, los demás caminos. 

Que son y c o m o se 

c las i f ican los v i e n t o s 

Los vientos son corrientes atmosféricas, 
esto es, movimientos de la capa de 

a i re que envuelve nues t ro globo, produ­
cidos por diferentes causas , de las cuales 
la pr incipal es la acción del calor. El a i re , 
como todos los gases, al ca len ta r se se 
hace más l igero y , por consiguiente , tien­
de á e levarse ; asi pues, si en u n a re­
gión cualquiera de la t i e r r a , la t empe ra ­
t u r a del suelo es mayor que en las q u e le 
rodean , la capa de a i re en dicha reg ión , 
ca len tándose y 
e levándose , pro­
duce u n a espe­
cie de vacio par­
cial, que , p a r a 
r e s t a b l e c e r e l 
equil ibrio en la 
presión atmos­
férica, v iene á 
ser ocupado por 
el a ire que pro­
cede de las re­
giones más frías. 

Estas corr ientes de a i re , puede cualquie­
r a reproducir las , en pequeño , en su pro­
pio domicilio; bas ta p a r a ello observar lo 
que sucede al abr i r la p u e r t a de comuni­

cación e n t r e 

O i r e c ^ l v i e n b tZe^^^ 
g u a s , u n a de 
las cuales es­

t é pe r fec tamente ce r r ada 
y ca ldeada fue r temente , y 
ía o t ra ab ier ta al a i re ex te­
rior y desprovista de cale­
facción: la corr iente de a i re 
que se establece es m u y 
sensible. . . y a ú n peligrosa 
p a r a el expe r imen tador si 

no toma las debidas precauciones . 
Suficientemente exp l icada la n a t u r a ­

leza de los vientos , vamos á ver como se 
clasifican. 

An te todo los vientos t oman su nom­
bre del que t ' e n e el pun to de la t i e r r a del , 
cual soplan al parecer ; así, por ejemplo,] 
se l lama v iento no r t e el que procede del 
este pun to card ina l , es decir el que soplaj 
de no r t e á sur. Según ésto, en t i e r r a sel 
pueden aprec ia r 16 direcciones de v ien- | 
tos, de te rminadas por los cua t ro puntosi 
ca rd ina les , los la tera les intermedios y los,i 
colaterales in termedios en t r e los ocho an--
te r iores . Con es tas direcciones se forma 
ia es t re l la de 16 pun ta s l l amada rosa de 
los vientos. Los mar inos admi ten ot ras 16^ 
direcciones in te rmedias ó sea en to ta l 32.i 
(aguja de marea r ) . " 

Los vientos se clasifican por o t ra par­
t e , en cons tan tes , periódicos y var iab les , 
nombres q u e re levan d e toda definición. 
Los vientos constantes no los alisios y los 
contra-alisios. Son los pr imeros corrien­
tes de a i r e m u y bajas , casi rozando con 
la superficie del suelo, que soplan de las 
zonas t empladas hacia la zona t ropical , 
esto es, en dirección N . E. en nues t ro 
hemisferio y S. E. en el aus t ra l ; la con­
fluencia de estos dos alisios se verifica en 
una reg ión que comprende unos cuantos 

grados á uno y otro lado del ecuador y se 
l lama región de las calmas ecua tor ia les , 
Por encima de estos vientos y en direc­
ciones opuestas soplan los contra-alisios. 

Los monzones son vientos periódicos 
que soplan d u r a n t e seis meses aproxima­
d a m e n t e en un sent ido y otros seis en el 
contrar io . La causa de ellos es el des­
igua l ca len tamien to del mar y la t i e r r a 
en las dos estaciones ex t r emas . En л'̂ ега-
no soplan del m a r á la t i e r r a y en invier­
no de la t i e r ra al mar . Los monzones 
dominan con in t imidad en la India . 

Periódicos 
son t amb ién oipecciondel viento 
l o s terrales 
(v ien tos d e 
t ier ra) y los 
virazones (brisas de mar ) , 
que sólo se diferencian de 
los monzones el en periodo, 
diar io en vez de semest ra l . 

E n t r e los periódicos de­
ben considerarse un cier to 
n ú m e r o de vientos locales 
(propios de u n a región d e t e r m i n a d a en-
e n t r e los que citaremos el simoun ó vien­
to del desier to, el más ca l iente del globo; 
el siroco de la Siria; el mistral, v ien to 
frío del m a r de Franc ia ; el leveche, 
corr ientes cálidas de la costa meridional 
de España , e tc . 

En cuan to á los vientos var iab les 
soplan en todas las zonas del globo y ca­
recen de periodicidad; su causa es el 
cambio de los cent ros de a l tas y bajas 
presiones atmosféricas. 

L a dirección de los vientos la marcan 
las veletas, que reciben el nombre de ane­
mómetros, si l levan adoptado u n meca­
nismo especial p a r a medir la fuerza del 
v iento . 

¿Qué es el sonido? 

DEFINIDO e scue tamen te el sonido, es la 
sensación pa r t i cu la r que impresiona 

nues t ro oido. Anal izada por el cerebro, 
como todas las demás sensaciones, nos 
permi te és ta comunicarnos con nues t ros 
semejantes , recibir las impresiones de la 
voz h u m a n a , recrearnos con las bellezas 
de las a rmenias musicales. 

¿Cómo se produce el sonido? ¿Porqué y 
cómo no se hace temible á nosotros? Nada 
más sencillo de expl icar . 

Lámina vibrante. 

Consideremos u n a l ámina matá l i ca , 
sujeta fue r t emen te por u n ex t remo, ó por 
un pun to cua lqu ie ra de su longi tud , como 

la de la figura correspondiente . Cojámosla 
por el ex t remo l ibre y encorvémosla l ige­
r a m e n t e . En v i r tud de su elast ic idad, 
t i ende , sepa rada de su posición pr imi t iva 
ó de equi l ibr io, á volver á la misma, como 
así lo efectúa; pero no se de t i ene en esta 
posición, sino que , en v i r tud del impulso 
adquir ido, pasa mas allá, ha s t a u n a dis­
t anc ia igua l á la que la habíamos sepa­
rado: á este pr imer recorr ido , s igue otro 
en las mismas condiciones j9ero de sentido 
inverso y así suces ivamente , acor tándose 
cada vez más la dis tancia en t re las dos 
posiciones ex t r emas de la lamini l la , has ta 
que vue lve al reposo. Esta sucesión de 
va ivenes ó separaciones de la hoja m e t á ­
lica, a derecha é izquierda de su posición 
de equil ibrio ó reposo, cons t i tuyen u n 
movimiento vibratorio; se dice que la lá­
mina vibra. La dis tancia en t r e las posi­
ciones ex t r emas (señaladas con puntos en 
la figura) de la lámina v ib ran te , es lo que 
se l lama amplitud de la vibración. El he­
cho de ser en el ejemplo considerado re­
l a t i vamen te g r a n d e esta ampl i tud , hace 
que las vibraciones sean visibles. Pero 
hay casos en que no sucede así. Si con u n 
palillo golpeamos la m e m b r a n a , el par­
che de u n tambor , ó con u n arco de 
violin frotamos u n a c u e r d a t ensa por 
sus dos ex t remos , las vibraciones de és ta 
como los de la m e m b r a n a , no son visi­
bles, pa ra ponerlos de manifiesto t endre ­
mos q u e echar a r en i l l a sobre el p a r c h e , 

ó colocar pedaci tos do­
blados de pape l sobre 
l a c u e r d a ; el movimien­
to de estos cuerpeci l los 
h a r á pa t en t e la vibra­
ción. 

En todos los casos 
q u e hemos c i tado h a y 
producción de sonidos: 
la hoja de acero, el 
pa rche , la cue rda vi­
b r a n t e s , suenan. Estos 
y otros exper imentos 
demues t r an que el so­
nido lo e n g e n d r a u n 
ráp ido movimiento vi-
b ia to r io de las par t í ­
culas del cuerpo so­
noro. 

Vibración, m a t e r i a 
en movimiento : he aqui 
el sens ex machina de 
la ciencia moderna . 
Vibración es' el sonido, 

vibración el calor, ma te r i a v ib ran t e la luz, 
la e lectr ic idad, las uniones químicas. . . ! 
Hermosa concepción, po t en t e foco de 
luz q u e cada vez más , c a d a vez más 
aden t ro , i lumina la e n t r a ñ a de los fenó­
menos na tu ra l e s ! . . . . 

Sabemos ya , pues , que el sonido es u n 
movimiento v ibra tor io , u n a ma te r i a q u e 
se mueve con sujeción á reg las t raduc ib les 
en fórmulas y gráficos matemát icos ; pero 
pues to que percibimos el sonido á distan­
cia, es e v i d e n t e q u e e n t r e el cuerpo so­
noro y nues t ro oído, recep tácu lo de la 
sensación, hay algo que t r ansmi te ese 
sonido. Ese a lgo , es el medio de p ropaga ­
ción del movimien to v ibra tor io : a i r e , 
a g u a , sólidos diversos, en g e n e r a l u n 
cuerpo elást ico. Si ese medio no ex is t i e ra , 
no se perc ib i r ía el sonido. P a r a conven­
cernos de q u e es así, bas ta u n sencillo 
expe r imen to : d e n t r o d e u n globo de vidr io, 
suspendido de la base del gol le te ó cuello 
metál ico que lo o b t u r a , coloquemos u n a 
campani l la y , va l iéndonos de u n a p a r a t o 
ad hoc, l lamado máquina neumática ha­
gamos el vacio en el in ter ior del globo. 
Por más que movamos y sacudamos és te , 
la campani l la no deja oir sonido a lguno . 

¿Cómo se p r o p a g a n , cómo se comuni­
can las vibiaciones del cuerpo sonoro á 
nues t ro oído? 

Todos sabemos el efecto que se produ­
ce al ar^'ojar u n a p iedra en la superficie 

Cuerda vibrante. 
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t r a n q u i l a de las a g u a s de u n es tanque: i 
a l rededor del p u n t o her ido por la piedraj 

se forman u n a se-J 
r ie d e c i r c u i o s 
c o n c é n t r i c o s , 
a l t e r n a t i v a m e n t e 
en relieve y en 
hueco, digámoslo 
asi, q u e se van. 
ex tend iendo y en­
sanchando c a d a 
vez más has ta t ro­
pezar con las ori­
llas, en las cuales 
se desvanecen, se 
a m o r t i g u a n . E l 
e x a m e n a t e n t o de 
este vu lga r fenó­
meno d e m u e s t r a 
que toda la super­
ficie l iquida par­
t ic ipa de la per­
ei pun to en que 

Demostración de qne el 
sonido no se transmite en 

el vacío. 

t u rbac ión causada en xjí l̂AKUV/ Olí ^̂ UC 
cayó la p i ed ra ; pero adv ié r t a se que no 
h a y corriente, no hay t r anspo r t e del a g u a 
a g i t a d a , sino s implemente propagación 
de la per tu rbac ión , como lo demues t r a el 
hecho de que u n a hoja de un árbol , por 
e jemplo, q u e se h a y a echado al e s t anque , 
no corre , no se t r a n s p o r t a b á s t a l a s orillas, 
sino que se l imita á subir y bajar , mer­
ced á la influencia de las elevaciones y 
de presiones de los círculos concéntricos, 
de las ondas que se han producido. 

Efecto aná logo p roduce en el a i re la 
vibración de u n cuerpo sonoro. Conside­
remos, por ejemplo, lo ocurr ido al gol­
pea r con un palillo el pa rche de u n t am­
bor. Al e levarse és te , en v i r tud de su 
vibración, comprime la capa de a i re en 
contacto con él , has ta u n a cier ta dis tan­
cia; la e las t ic idad del a i re hace que á es ta 
compresión^ suceda u n a dilatación ó enra­
recimiento, á el la u n a n u e v a compresión 
y asi suces ivamente . Esta serie de ondas 
sonoras, a l t e r n a t i v a m e n t e condensadas 
y d i la tadas , l l egan á nues t ro oido, h ie ren 
la m e m b r a n a del t ímpano y en ésta se 
p roducen v ibrac iones e x a c t a m e n t e igua­
les, es decir , s incrónicas con las del 
cuerpo sonoro, v ibraciones que reprodu­
cen el sonido emi t ido por éste . 

Asi como las ondas del e s t anque e r a n 
círculos concéntr icos (ondulaciones t rans­
versales) las sonoras son esteras concén­
t r icas (ondulaciones longi tudinales) que 
se p r o p a g a n en la dirección de los radios 
de las mismas. 

Así como en el t a n ci tado ejemplo del 
e s t anque , las elevaciones y depres iones 
de las ondas l iquidas v a n siendo cada 
vez menos sensibles, á med ida q u e au­
m e n t a la d is tancia , y se desvanecen p o r . 
completo al chocar con las ori l las, asi 
t amb ién con la d i s tanc ia se a m o r t i g u a n 
las ondas sonoras. 

S i l b a t o Bocjuilla Tubo 

Silbai-o i 

Tubo acústico. —Bocina. % 
Trompetilla acústica. i| 

Se d isminuye e s t a amor t iguac ión , 
haciendo q u e las ondas , en vez de pro­
p a g a r s e en todas direcciones, (con lo que 
se d á el caso del re f rán vu lga r , de que , 
quien mucho a b a r c a poco ap r i e t a ) , lo 
h a g a n en u n a sola; t a l es el objeto de los 
tubos acústicos, que a u n q u e hoy h a n sido 
g e n e r a l m e n t e reemplazados por el te lé­
fono, se u s a n todav ia en oficinas, hote les 
y casas par t i cu la res , y con a y u d a de los 
cuales se puede conversar á l a rgas dis­

t anc ias ; de las bocinas y de las trompeti­
llas acústicas, que los muy tardos de oido 
se apl ican, por el ex t r emo delgado en la 
oreja, recibiendo los sonidos recogidos y 
condensados por el pabellón del ins t ru­
men to . 

Explicado el mecanismo de la produc-, 
ción y propagación del sonido, nos ocu­
paremos de a lgunas propiedades y cuali­
dades del mismo. 

L a velocidad del sonido es va r iab le 
según los distintos medios, en el a i r e es 
de 340 met ros por segundo , d isminuyen­
do con el frío y a u m e n t a n d o con el calor. 
En el a g u a es de 1435 met ros por u n i d a d 
de t iempo y mayor en los sólidos. 

Las ondas sonoras se reflejan, esto es, 
a l chocar con una superficie, rebotan, 

como las bolas de 
marfil, con sujec-
ción á de termina­
das reg las . A esta 
reflexión se deben 
los ecos y el hecho 
curioso de poder 
h a b l a r e n v o z 
ba ja d o s perso­
nas , á considera­
ble dis tancia . Co­
locándose jun to á 
los focos de cier­

t a s bóvedas y arcos de p u e n t e . 

Los sonidos no son todos igua les ; se 
d is t inguen por sus t res cua l idades pr in­
cipales: la in tens idad , el tono ó a l t u r a y 
el t imbre . 

Con respecto á la in tens idad se clasi­
fican los sonidos en fuertes y débiles, 
estos úl t imos se re fuerzan con el empleo 
de las cajas de resonancia, cuerpos que 
v ib ran al unisono con el or ig inar io del 
sonido. Tales son la caja de los violines 
y en g e n e r a l de casi todos los ins t rumen­
tos musicales . 

El tono .ó a l t u r a es la cua l idad que 
divide á los sonidos en g r a v e s y agudos , 
t ambién l lamados bajos y altos: Es graveí 
el sonido de u n a cue rda g r u e s a , la voz'; 
de u n hombre ; es agudo el sonido de un; 

Violin con su caja de 
resonancia. 

Diapasón normal, 

pi to , la vocee i ta de u n niño. El tono de­
pende del n ú m e r o de vibraciones. Con 
a r reg lo á éstas se forma la g a m a de los 
sonidos ó escala musical, compuesta de 
las s ie te no tas do, re, mi, fa, sol, la, si. 
El la normal , es la no ta producida por u n 
diapasón que dá 870 vibraciones por se­
g u n d o . Los sonidos g r a v e s son los de po­
cas vibraciones; losagudoslos de muchas . 

F i n a l m e n t e el t imbre es la cua l idad 
q u e pe rmi t e dis t inguir dos sonidos del 
mismo tono, producidos por dos instru­
mentos dist intos; por ejemplo, un piano 
y u n a corne ta . Depende el t i m b r e de q u e 
cada ins t rumen to , además del sonido! 
l lamado pr inc ipa l , ca rac te r i zado por eli 
tono, emi te otros sonidos aux i l i a r e s , q u e ! 
va r í an según la n a t u r a l e z a del ins t ru- i 
mento en cuest ión. 

Centro de g r a v e d a d : 

su d e t e r m i n a c i ó n 

LA g r a v e d a d es la fuerza que t i ende á 
a t r a e r á los cuerpos al cent ro de la 

t i e r ra , esto es, la fuerza en cuya v i r tud , 
los cuerpos t e r res t r e s , abandonados á sij 

mismos, caen. P r á c t i c a m e n t e se mide por 
el peso. Como toda fuerza, t iene p a r a ca­
da cuerpo un pun to de aplicación que es 
el l lamado centro de gravedad. Un cuer­
po cualquiera , suspendido de su cen t ro 
de g r a v e d a d , es tar ía en equilibrio en 
cualquier posición que se le colocare. 
Como este centro de g r a v e d a d es gene -

Manera de buscar el centro 
de gravedad de un cuerpo. 

r a ímen te inaccesible, p a r a que h a y a equi­
librio es tando suspendido, es necesar io 
que el centro de suspensión y el de gi-a-
vedad estén en u n a misma r ec t a (vert i­
cal) . De aquí el procedimiento p a r a de­
t e rmina r expor imen ta lmen te el centro 
de g r a v e d a d de los cuerpos mater ia les no 
geométr icos; se suspende el cuerpo en 
dos posiciones cua lesquiera , has ta que 
quede en equilibrio y el p u n t o de encuen­
t ro de las ver t ica les de te rminadas por el 
hilo de suspensión es el cent ro de g r a v e ­
dad buscado. 

En los cuerpos geométr icos , el cent ro 
de g r a v e d a d q u e se de t e rmina por el cál­
culo, coincide casi s iempre con el cen t ro ; 
de figura, • 

El Arco ir is 

En el a r sena l de las t radiciones popu­
lares hallamos u n a poét ica in t e rp re t a ­
ción de este fenómeno pieteorológico; se­
g ú n ella el arco iris es el signo de paz y 
a l ianza e n t r e Dios y el hombre , la pro­
mesa d iv ina de que no ha de repet i rse el 
azote del di luvio un iversa l de que nos ha­
bla el l ibro s ag rado , . . . 

L a ciencia con su frío raciocinio, que 
á cambio del goce proporcionado al espí­
r i t u con el ha l lazgo de la verdad , destru­
ye , inexorab le , la poesía de t a n t a s leyen­
das, da u n a explicación precisa del her­
moso meteoro . 

Cuando u n a nube s i tuada en la región 
atmosférica opues ta á la en que se ha l la 
el sol, se resuelve en l luvia, y es herida 
por los rayos solares, estos p e n e t r a n en 
las got i tas de a g u a , y se produce idén­
tico fenómeno que cuando la luz a t rav ie ­

sa un prisma (los colgantes cristal inos de ' 
u n a l ámpara mues t r a lo que es éste); esto j 
es, los ci tados rayos , sufren den t ro de l a l 
go t i t a de a g u a , como en el in ter ior de u n ¡ 
prisma, u n a desviación que se l lama re-i 
fracción y luego se reflejan en las mis- j 
mas go tas , p a r a volver á salir de ellas 
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hacia la reg ión en que está el sol. El paso 
de los rayos luminosos por el a g u a deter ­
mina con ar reg lo á los principios de la Fi­
sica, la dispersiónde los mismos, es decir , 
la descomposición de la luz b l anca ó luz 
solar en los s iete colores de que es tá for­
mada : rojo, ana ran jado , amari l lo , ve rde , 
azul , añi l ó Índigo y violeta . En las 
atmósferas, luciendo el papel de pan ta l l a , 
se p royec tan estos colores (espectrosolar) 
en u n a faja c i rcular que es lo que consti­
t u y e el arco iris. 

CONSEJOS DEL DOCTOR 

Disenter ía 

ESTA enfermedad , m u y común en vera ­
no lo mismo en adultos que en niños, 

d imana muchas veces de comer frutos ver­
des, t o m a r sorbetes, beber a g u a fria es­
t a n d o sudado , y dormir en t e r r enos hú­
medos; además es contagiosa y epidémica. 

Se t r aduce por retort i jones de v i en t r e ; 
cont inuos deseos de evacua r (tenesmo 
í'ecíoZj y deposición de . m a y o r ó menor 
can t idad de u n a mucosidad amar i l l en t a 
como y e m a de huevo, y a sola, y a con he­
ces fecales endurec idas y sangre (pujos). 
L a post rac ión es g r a n d e , y su termina­
ción puede ser funesta. 

El t r a t a m i e n t o clásico consiste en la ad­
minis t ración de los calomelanos y la ipe­
cacuana , pero cuando no puede contarse 
con la asistencia facul ta t iva se ha reco­
mendado u n medio sencillo, y al parecer 
muy eficaz p a r a combat i r la . 

Consiste en da r el sulfato de sosa, á la 
dosis de 18 á 20 ó 24 g ramos en los adul­
tos, en a g u a adu lce rada con j a r a b e , p a r a 
t o m a r en t res ó cua t ro veces cada dos ho­
ra s , u n a vez al dia, en las formas leves , 
y el doble en las g r aves . 

H e aqui ahora deta l ladas las dosis, se­
g ú n las edades : 

De 2 á 7 años , 6 ú 8 g ramos de sulfato 
de sosa en 75 de a g u a y 50 de j a r abe . 

De 7 años á 14, de 10 á 12 g ramos en 
100 de a g u a con j a r a b e . 

De 14 á 20, de 14 á 18 g r a m o s en 125 
de liquido. 

A los dos dias, desaparece la s a n g r e de 
las cámaras , se ca lman los cólicos y el 
tenesmo, y r eapa recen las fuerzas . 

En caso de hemorrag ias algo abundan­
tes se d isminui rán has ta la mi tad las do­
sis y se s epa ra rán por más t iempo las to­
mas . 

A n g i n a de p e c h o 

ESTA t e r r ib l e enfermedad se manifiesta 
b ruscamen te por u n agudísimo dolor 

en la región re t ro es te rna l , ó sea has ta la 
p a r t e media del pecho, con u n a sensación 
in to lerable de re to rc imien to del corazón, 
acompañado de congoja, palidez y ex t r e ­
mo aba t imien to moral , A veces el dolor 
se i r rad ia hacia el brazo izquierdo. El 
acceso suele t e r m i n a r al cabo de a lgunos 
minutos , con sudores y a b u n d a n t e emi­
sión de orines. 

De momento se ap l iea rán sinapismos 
sobre el pecho y se d a r á al an te r io r a lgu­
n a t i sana de manzani l l a , va le r i ana ó sa­
bia , si puede ser con 7 ú 8 go tas de l á u ­
dano. 

V é r t i g o s 

EL vér t igo en si no es más que un sínto­
m a propio de muchísimas enfermeda­

des, asi como de a lgunas intoxicaciones y 
de a lgunas épocas crit icas de la vida, poV 
ejemplo la pube r t ad y la menopaus ia . 
P u e d e producirse , sin const i tuir enferme­
dad, cuando es tando echado nos levanta­

mos de r epen te ; a l ba lancea r se , y no po­
cas veces al mi ra r hacia abajo desde u n 
balcón m u y al to , u n a to r re , u n a s ierra , 
etc. 

El médico cu ida rá de i n d a g a r las cau­
sas del vér t igo p a r a combat i r lo racional­
m e n t e , pero las personas sujetas á este 
padecimiento , puedan a t a j a r t a l vez el 
a t a q u e , l levando á p revenc ión en el bol­
sillo un frasquito de t i n t u r a e t é r ea de 
va l e r i ana , qne r e sp i ra rán , y a ú n será 
mejor que tomen t res ó cua t ro go tas en 
u n t e r rón de azúca r . 

Como s e b a t e n las c a t a r a t a s 

SOBRADO conocida es esta enfermedad , 
que aflige á personas de cualquier 

edad y sexo, pero más g e n e r a l m e n t e á 
los anc ianos . Su causa es u n a opacidad 
del cr is tal i- ; 
no , que im­
pide la l lega­
d a d e l o s 
rayos lumi­
n o s o s á l a 
r e t ina . A v e ­
ces la cata­
r a t a se pre­
senta en u n 
ojo solamen­
te , otras con-
s e c u t iV a -
m e n t e e n 
ambos. 

La operación v u l g a r m e n t e l l amada 
batir las cataratas, es el único remedio á 

esta afección y consiste en qu i t a r el cris­
ta l ino , favoreciendo la formación de otro 
nuevo . 

Cuenta g o t a s 

INSTRUMBNTO bien conocido y de uso fre­
cuente en medic ina , química , fotogra­

fía, e tc . El g r a b a d o dá la figura de uno 
de los modelos más corr ien tes : u n tubo de 

Seccionamient'o de la córnea 
hipara sacar el cristalino. 

cr is ta l , t e rminado en otro m u y est recho 
y ob tu rado super io rmente por otro t u b o 
hueco, de cauchú, por r eg la gene ra l . Al 
oprimir éste con los dedos, el a i re conte­
nido en el mismo se comprime y empuja 
al líquido obl igándole á descender y salir 
por la p a r t e es t recha en forma de go ta s . 
Al cesar de oprimir el cauchú , la presión 
atmosférica y la suma est rechez del tubi­
to t e rmina l , impiden la sal ida del l íquido, 
aún cuando se m a n t e n g a el c u e n t a go tas 
en posición ver t ica l . 

H O M B R E S Y M U J E R E S C É L E B R E S 

hacen que la época más floreciente de Es­
p a ñ a desde Felipe I I sea la de este perío­
do del r e inado de Carlos I I I . Si cada rei­
nado tuviese en España u n Flor idablan-
ca, nues t r a nación sería hoy la p r i m e r a 
del mundo . 

Muerto Carlos I I I , siguió siendo mi-; 
nistro de Carlos IV, has ta que en 1792; 
cayó de su g rac i a y fué des te r rado á L o r - : 
cal Pasó años después á Murcia, y en la; 
qu ie tud de u n claustro se dedicó á escri-; 
bír obras rel igiosas. Invad ida España por 
las t ropas francesas en 1808, fué Presi-, 
den te de la J u n t a cent ra l . Cuando esta^ 
se re t i ró á Sevil la , falleció en es ta ciudadj 
el 20 de Noviembre de 1808; y sus restos, 
se d e p o s i t a r o n ^ n la ca tedra l . 

El c o n d e de F lor idab lanca . 

Nació de humi lde c u n a este célebre 
político, l lamado D. José Jloñino, en He-
llín, el 21 de Octubre de 1728, y llegó á 
ser uno de los más famosos abogados de 
su provincia y do la corte . Servicios hechos 
en la de Roma, y a embajador , le val ieron 
el t í tulo de Flor idablanca . Nombrado mi­
nis tro, puso á n u e s t r a m a r i n a en es tado 
de competir con las pr imeras del mundo . 
En su t iempo se conquistó a Menorca, á 
Punzacola y á g r a n p a r t e de las Flor idas , 
y se l impiaron de p i ra tas los mares , así 
el Océano como el Medi te r ráneo . La pros­
per idad llegó á u n a a l t u r a desconocida en 
España . Acabó con la mendic idad , con la 
v a g a n c i a y con los malhechores . Fomentó 
la ag r i cu l tu r a , fuente de la r iqueza públ i­
ca, cons t ruyó canales , abr ió vías de comu­
nicación, fundó poblaciones, mandó cons­
t ru i r t resc ientos ve in te y dos puentes , re­
formó la Adminis t ración, l levando has ta 
el úl t imo rincón de l í spaña, la i ndus t r i a 
y la abundanc ia . A él se deben la crea­
ción del Museo de las Ciencias, la del 
Banco de San Carlos y la de l.-i Compa­
ñía de Filipinas. Todas estas mejoras 

Cata l ina H o w a r d l 

Quinta mujer de Enr ique VI I I de In­
g l a t e r r a q u e logró inspi rar g r a n pasión 
al monarca , casándose con ella en 1540. 

Bajo p r e t e x t o de infidelidad, el r e y la 
hizo decap i ta r dos años después de la 
boda. Su t rág ico fin impresionó g r a n d e ­
m e n t e , siendo aque l suceso mot ivo de 
g randes comentarios en aquel la época, 
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"Sem 

Barniz p a r a el charol . 

PARA revivificar el brillo del charol em­
pleado en el calzado, los a rneses , e tc . , 

e tc . , recomendamos la s iguiente fórmula: 

1.— índ igo 0'062 1dlos 
Sal de T á r t a r o O'260 » 
Cera 5 » 
Mástic en lágr imas . . 0'065 » 
Bencina , con ó sin goma 15 litros 

2.— Alcanfor 0'250 kilos 
Esencia de espliego . . 0,450 » 
Negro de humo r500 » 

Caliéntase la mezcla número 1, en u n a 
ca ldera á fuego lento , se ba t e bien y se 
deja enfriar; se a ñ a d e en seguida la ben­
cina, se ba t e de nuevo y por úl t imo se 
añaden los ingred ien tes número 2. 

P a r a charolar el cuero se ex t i ende en 
u n t r apo u n a porción del eng rudo resul­
t a n t e y se esparce por la superficie del 
mismo, frotándolo luego con u n paño 
limpio. 

Barniz n e g r o para 

objetos de h ierro 

BBTÚN de J u d e a 1 2 5 . - E s e n c i a de t r e ­
ment ina 300.—Aceite 100. Opérese en 

ca l ien te . 

Coloración del a c e r o en n e g r o 

A LCOHOL 30.—Acido nítr ico 15.—Sulfato 
de c o b r e s . — A g u a 125. —Extiéndese 

esta solución sobre el meta l perfecta­
m e n t e limpio y desengrasado , y después 
de seco frótese fue r t emen te con un t r apo 
de lana . 

Obtenc ión de m o l d e s de me-

da] las ó m o n e d a s p a r a la 

g a l v a n o p l a s t i a 

COLOQÚESE encima d e la pieza u n a lá­
mina de papel de estaño delgado y 

liso y prénsese fue r temente con un peda­
zo de cera de modelar de aná logas di­
mensiones. L a cera adh ie re al pape l de 
es taño el cual conserva la impresión de 
los más finos deta l les del objeto que se 
debía reproduci r cons t i tuyendo un molde 
metálico que bas ta sumerg i r en el baño 
ga lvánico . 

P a r a pulir marfil. 

Spj alisa con papel de esmeril , se e l iminan 
por f ro tamiento los puntosdefec tuosos , 

luego se soba con un pedazo de franela y 
se lava con t iza . L a t i za puede humede­
cerse en acei te ó en agi ía . Por úl t imo, se 
t e r m i n a la pul ida con un pedazo de lino 
fino, en el que se ha ver t ido u n poco de 
ace i te . 

P a r a dar al hueso 

la a p a r i e n c i a del marfil 

LA base de esta aplicación indus t r i a l 
consiste en el empleo de u n a disolu­

ción de ácido fosforoso al 1 °/„ y se p ro- : 
cede de la m a n e r a s iguiente : a n t e todo 
se pr incipia por desengrasa r el hueso por 
medio de la benc ina ó del é ter has ta que 
se consiga u n a l impieza absoluta , y des­
pués , t en iendo p r e p a r a d a la disolución 
referida, se sumerge en ella el hueso du­
r a n t e todo el t iempo que se qu ie ra p a r a 
que b lanquee bien, y por úl t imo, se l ava 
y se seca el objeto, quedando t e r m i n a d a 
ia operació-n. 

Lacre e n c a r n a d o . 

T r e m e n t i n a de Venecia, 20 pa r t e s 
Resina laca. . . . 50 » 
Colofonia . . . . 100 » 

Derr í tanse estas subs tancias á la lum­
bre , meneando cons t an t emen te Agre­
gúese Bermellón 2 Vs par tes . Incorpórese 
la mezcla, y al a p a r t a r l a de la lumbre , 
añádase alcohol rectificado, 12 par tes . 
Róllese en forma de cilindros. 

Lacre n e g r o . 

Tómese de: 
Goma laca. ~ . 
Benjuí. 
Colofonia . 

Derr í tase la mezcla á lumbre suave , y 
a g r e g ú e s e : n e g r o de humo, 10 gramos . 
Vacíese en moldes de hoja la ta . 

Lacre per fumado . 

Goma laca. . . . 500 gramos 
Benjuí pu lver izado 25 » 
Bermel lón . . . . 4 » 
Colofonia . . . . 45 » 

Lacre azul obscuro s 

125 gramos 
6 
6 

Resina damara . , 
Goma laca. . 
Pez de Borgoña. . 
T r e m e n t i n a . . 
Azul de Ul t ramar , 

pa r t e s 

Lacre p a r a t a p o n e s de bo te l la 

Resina. 10 pa r t e s 
Cera amar i l l a 4 » 
Sebo. . . . . . . . 2 . 

Se a ñ a d e n 5 par tes de ocre amari l lo , 
ó de cromato de plomo, de minio, de azul 
de Prusia y de ocre amar i l lo , según se 
desee u n lacre amaril lo, enca rnado , azul , 
neg ro ó ve rde . Se pone á der re t i r la mez­
cla en cazuela de bar ro , meneando con 
u n a espátula , y apa r t ándo l a de la lumbre 
cuando v a y a á hervir . 

PARA qu i t a r de las manos u n olor des­
a g r a d a b l e como el de cebolla, ace i te 

de h ígado de baca lao , e t c , mézclese u n 
poco de mostaza seca y molida con a g u a 
cal iente v frótense bien las manos con 
ella. 

Con el mismo s is tema se qu i t a cual­
quier olor á los cucharones que se usan 
p a r a gu i sa r . 

PARA que el calzado de cabr i t i l la se con­
serve flexible y no se ap re t é , hay q u e 

un t a r lo u n a vez por semana con gliceri­
na pura ó acei te de ricino. 

Efemér ides del Comercio 

y de l a Industr ia 

M E S D E JUNIO 

ESPAÑA. — 17 de J u n i o de 1494 

Los reyes católicos, D. Fe rnando y 
D.* Isabel , dictan en Medina del Campo, 
u n a o rdenanza , de t e rminando el reg la ­
mento á que debía en lo sucesivo a tem­
pera r se en los mercados españoles, la 
v e n t a de ciertos tejidos sun tua r ios , en t r e 
otros los paños finos, las sederías y los 
brocados, p a r a facili tar por ta l medio el 
a r r a igo de las indust r ias ind ígenas , res­
pondiendo á las ins tancias e levadas por 
los gremios , que se consagraban á la pro­
ducción de aquellos tejidos. 

EXTRANJERO 

iNGLATifiRRA 29 de Jun io de 1215 

El rey de I n g l a t e r r a , J u a n sin t i e r r a , 
suscribe con esta fecha, el documento 
denominado Carta Magna, que c imentó 
de m a n e r a eficaz el desenvolvimiento del 
prest igio comercial de la nación bri tá­
nica. Impues t a la refer ida disposición 
por la nobleza del país, se acred i ta por 
ella, el espír i tu de asociación que adqui­
r iera positivo abolengo en los norman­
dos, y los propósitos de práct icas con­
cesiones pa ra ex t i rpa r los censos que 
impedían el a r r a igo del tráfico. La Car ta 
Magna, aun adoleciendo de las deficien­
cias que en pun to al derecho in terna­
cional habían de no ta r se en los comienzos 
del siglo x t i i , refiejaba de te rminadas re­
soluciones, que iniciaron sin disputa , la 
prosperidad económica de aquel estado, 
facili tando la expansión comercial en el 
es tablecimiento de los mercaderes ex t ran­
jeros . «Todos los mercaderes — precisaba 
el documento — escep tuando anter iores 
prohibiciones, es tán autor izados p a r a 
salir de I n g l a t e r r a , p a r a r eg re sa r á el la , 
de establecerse en e país y de viajar en 
él por t i e r ra ó por mar , de comprar y 
vender , sin venir obligados á sat isfacer 
las tasas onerosas impuestas por las anti­
g u a s leyes y las anter iores tar ifas de 
aduanas , con la escepción de casos de 
gue r ra .» «Si los mercaderes procedieran 
del país con el cual se sos tuviera lucha, 
y se encont rasen en I n g l a t e r r a , en el 
preciso momento de comenzar las hostili­
dades no serán lesionados, ni en su per­
sona ni en sus intereses; viviendo con 
toda segur idad , has ta t an to que nues t r a 
suprema corte de just icia , nos informe de 
la conduc ta seguida en el país enemigo 
con nues t ros subditos. Si nues t ros sub­
ditos son bien t ra tados por nuestros ene­
migos, á i g u a l t r a to t e n d r á n derecho en 
I n g l a t e r r a sus compatr iotas». 

Atemperándose á los principios de la 
Car ta Magna , el pr imer pacto celebrado 
por el rey de I n g l a t e r r a , fué el que se 
estipuló con Noruega en 1217. 

JO S É F I T B R . 

X r c L p r e n t a d e Xt^Codesto B e r d ó s , C a l l e d e l a s 3Vto la s , 3 1 -y 3 S . — B A R O E L O I s T A 
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tario del Obispo de Perpignán; Sr. Dauner, de La 
Junquera y varios representantes de la prensa local. 

En Gerona se incorporaron á los expedicionarios 
el Grobernador civil D. Lorenzo Benito; el Secretario 
de aquel Gobierno Sr. Sotomayor; el Inspector provin­
cial de Sanidad Sr. Sainz, el Teniente Coronel reti­
rado Sr. Moran que llevaba además la representación 
de El Norte y el Dr. Aramendares, Catadrátieo del 
Seminario. , 

No pudieron concurrir por impedírselo apre­
miantes ocupaciones, los Doctores Crespo, Queraltó, 
Cardenal, Cabot, Fargas, Raduá, Esquerdo, Aballí, 
Delegado de Hacienda Sr. Enlate, Sr. Riga Mark, 
arquitecto, y Serraclara teniente de Alcalde. 

La impresión de esta fiesta, motivada por la inau­

guración de las grandes reformas efectuadas en el 
B a l n e a r i o de Ntra . Sra . de l a s Mercedes , fué 
extraordinariamente agradable. Las atenciones dis­
pensadas por el Sr. Cantarell, celoso Administrador 
del Establecimiento, le . han conquistado el aplauso 
unánime y sincero. 

En nombre de MI REVISTA agradecí tanta 
deferencia, no sólo al Sr. Cantarell sino también al 
Doctor Rodríguez Méndez, iniciador infatigable de 
tan simpática como agradable excursión, deseando 
prosperidades á tan hermoso Balneario que atesora 
condiciones inmejorables como estación veraniega y 
como templo de salud. 

Junio 1911. MABIANO PUEYO y PUEYO. 

LOS GRnflDES ESTflBLECimiEflTOS 
( V é a n s e D S T u m e r o s 1 , 3 y 3 d o IsOil B B V I S T A ) 

Personados nuevamente en el establecimiento de 
los Sres Sucesores de M. Soler, calle Consejo de Ciento, 
416, nos recibieron con las mismas demostraciones 
de amabilidad tan habituales en todo el personal de 
la referida casa, y sin más preámbulos, fuimos intro­
ducidos al almacén ó depósito de los objetos que 
aquellos Sres regalan á los suscriptores á 
obras de su Sección Artística, de esa sección 
que una vez más hemos de elogiar con en­
tusiasmo, porque constituye una de las 
combinaciones más ventajosísimas para el 
público, que honran á la casa que las ofre­
ce, y que sólo puede presentar una casa 
de poder y valimiento industrial como la 
que es objeto de nuestra información. 

Pero antes de seguir adelante, hemos 
de manifestar, para que desde estas co­
lumnas sirva de contestación á cuantas 
personas, lectores y suscritores de MI 
REVISTA se nos han dirijido haciéndonos 
consultas, que los catálogos de la Sección 
Artística que nos han solicitado, deben 
pedirlos directamente á los Sres. Sucesores 
de M. Soler, ora sea dirigiéndose por correo 
al apartado que con el número 89 tiene 
en correos la referida casa, ora lo sea per­
sonalmente en las oficinas y despacho que 
tiene establecidos en la calle de Consejo de 
Ciento número 416. A los que hasta ahora 
nos lo han pedido á nosotros directamente, 
se les ha cPmplacido, puesto que nosotros 
hemos dado traslado del encargo, pero es 
más cómodo para todos y sobre todo más 
rápido; que la petición de catálogos se haga 
directamente 

A requerimiento del Director de la casa 
Soler, el encargado ó guarda almacén, trajo 
á nuestra presencia lo que constituye el 
Regalo número 2 de los que tienen derecho 
á elejir los suscriptores, ó sea Artística 
Pareja bustos * Papillòn», modelo especial 
de la casa, el cual reproducimos en las pre­
sentes páginas. 

Por poco que se fijen nuestros queridos 
lectores, será suficiente para que se formen 
una idea de la belleza y ejecución admira­
bilísima que reúnen esas dos figuras. De 
verdadera concepción artística calificamos 
esta obra de arte. No vayan á creer nuestros 
lectores, que se trate de una de esas obras 
mecánicas, parecidas á las que vulgarmente 

son conocidas por figuras de yeso, que suelen presen­
tarse en el mercado. No; nada de eso. 

La artística pareja bustos « Papillon» la forman dos 
bustos de esos que solemos admirar en las comercios 
de artículos aristocráticos, de lujo, en los que la mano 
maestra del artista, del escultor que remontándose á 

HEKMOSfSIMA FIGURA-K8PEJ0- .ELEGANCE, 
que la casa Soler de Barcelona regala & los suscriptores 
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ha las elevadas ó inaccesibles concepciones del arte 
dejado la huella de su inspiración. 

Absortos hemos estado examinando esos dps her­
mosos bustos, modelos creados por el distinguido 
escultor Sr. Casanobas, y no dejaremos de repetir que 
se trata de una obra de arte, superior, pero muy supe­
rior á lo que pueden esperar nuestros amables lectores. 

Esas dos figuras, formando juego-nos dijo el Direc­
tor — son generalmente elejidas para adornar los sa­
lones, y hemos tenido ocasión de verlas en casa de mu­
chos de nuestros suscriptores, colocados en un buffet de 
salón ó encima de un piano, mueblé de lujo 8i, 8L, y 
son de un efecto grandemente simpático. 

Recuerdo á propósito de este regalo, que 
en una población del norte de España, Una 
señora suscriptora, á la obra VIVIB S I N 

ESPERANZA, eligió esta pareja de bustos PA­

P I L L Ò N . Debió producir tal efecto á la sus­
criptora referida y d sus amigas y relaciones, 
que por conducto de la misma se suscribieron 
cinco desús amigas en cuanto recibió ella 
el regalo Quiere esto decir, que esas artis-
ticas lineas que admiran en cada uno de estos 
dos bustos, son apreciados en su justo valor 
por el distinguido público que se suscribe á 
nuestras publicaciones, y que en todos nues­
tros regalos, sin excepción, se reúnen las dos 
cualidades de buen gusto artistico y de uti­
lidad práctica. 

Después de esta manifestación, mandó 
retirar estos objetos el Sr. Director, y 
fuimos nuevamente sorprendidos por otro 
de los regalos, que si bien en riqueza artís­
tica, no supera á aquellos, en cambio nos 
explicamos perfectamente que el público lo 
prefiera. Nos referimos á la hermosísima 
figura-espejo 'Elegance* como aquellos, 
igualmente modelo especial déla casa. Es 
de una esbeltez que verdaderamente causa 
sorpresa y agradable impresión. 

—¿Considera V. que tiene más acepta­
ción este regalo que el número 2 ó sea que 
la pareja bustos Papillòn? 

—Sí, señores; pero sin que esto quiera 
significar que aquellos bustos no sean del 
agrado del público, pues conforme he dicho 
antes son muy elogiados, este otro, ó sea la 
figura-espejo fEí-EGASCii', es elegida con pre­
ferencia sin duda alguna por el atractivo 
del espejo que contribuye á dar más hermo­
sura al conjunto. Al principio, cuando em­
pezó á figurar en la combinación de los re­
galos, ó sea cuando el público aun no se había 
dado cuenta de la riqueza de esta excelente 
figura, no se mostraba el público dispuesto 
á darle preferencia, pero en cuanto fué co­
nocido y algunos viajantes y corresponsales 
lo expusieron en determinados establecimientos, 
inició una corriente en favor de él. 

El público por regla general, al principio de esta­
blecer nosotros la venta de obras con derecho á regalo, 
no se declaraba francamente partidario de esta com­
binación que tantos elogios ha merecido después. Ha 
necesitado, y esto se comprende, que el tiempo, sabio 
maestro, les demostrar» las excelencias y espíritu prác­
tico de nuestra labor y de tal manera se ha convencido 
de ello, que actualmente conforme les he dicho y demos­
trado en nuestras repetidas entrevistas, disfrutamos del 
favor del público en forma qne nos alienta para conti­
nuar desarrollando más y mejor nuestra empresa. 

A renglón seguido, mandó traer dos preciosos bus-; 
tos que constituyen los regalos números 4 y 6 que se 
distinguen con los nombres de < Cbrìsanthème» é 
IRIS, ambos también modelo especial de la casa. 

Estos dos modelos de bustos modernistas son ele­

gidos con mucha frecuencia, según nos manifiesta el 
señor Director. Domina en ellos una expresión artísti­
ca altamente simpática, agradable, de tal manera que 
su examen nos ha producido un efecto difícil de des-
cribrir. Son de un tamaño 68 X 36 7m que les dá un 
carácter de ínajestuosidad grande, hermoso. 

Si nuestros lectores examinan las reproducciones 
con que ilustramos este artículo, se convencerán 
de quq no es de extrañar el que sólo en lo que lleva­
mos de año, han sido expedidos 589 del número ;4, 
Chr i santhéme, y 792 del número 6, IRIS, cifras que 
por si solas demuestran la inclinación del público 

se 

BUSTO MODERNISTA «CHRISANTHÉME. 
que la casa Soler de Barcelona regala A los suscriptores 

hacia estos dos artísticos bustos que colocados en un 
buffet ó columna, completan el adorno ó decorado de 
un salón sirviendo de lujoso complemento en la habi­
tación. 

—¿Y cómo lo hacen Vds. para enviar objetos tan 
delicados?—¿ Tendrán muchas averias? 

—No, señores. En el envío de estos objetos no sufri­
mos accidente alguno debido al especial cuidado que 
ponemos en el embalaje que construimos especialmente 
para ello con el fin de que los objetos lleguen á destino 
sin avería ni fractura de ninguna clase. 

Las cajas que los contienen, salen de nuestra casa 
cuidadosamente ¡dispuestas y en condiciones de poder 
resistir el viaje sin temor alguno de que nuestros clien­
tes tengan que lamentarse de que los objetos ó regalos 
hayan sufrido la más pequeña rozadura ni contacto. 

J. G. 
(Se continuará) 
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b O S G R H f l D E S E S T f l B b E C i m i E f l T O S 
( " V é a n s e P T ù m e r o 1 , S , S у 4 d e JSJIJ H E V I S T - A . ) 

No hemo.s de ocultar la satisfacción que nos pro­
duce, el enterarnos de que muchos de los suscriptores 
y lectores de M I R E V I S T A , se dirigen á la casa 
SUCESORES DE M. SOLER en demanda de datos é infor­
mes referentes á las obras de la SECCIÓN ARTÍSTICA 

y á los regalos á que tienen derecho los suscriptores. 
De esta manera, queda demostrado, primero; que 
disponemos de la confianza de nuestros favorecedo­
res y segundo, que se nos ofrece la ocasión de probar 
y demostrar, que no pecamos de exagerados en lo 
que venimos diciendo respecto de dicha casa, de la 
importancia que tiene y de su manera expléndida 
de trabajar. 

¿Quién de vosotras, amables lectoras, no se siente 
seducida ante la riqueza exhuberante de los rega­
los y ante las facilidades que ofrecen los SEÑORES 

SUCESORES DE M. SOLER?—Hágome cargo 
de que alguna de vosotras, más maliciosa 
que incrédula, recibiréis con un gesto de 
indiferencia, significativo de desconfianza, 
cuánto venimos diciendo y nos propone­
mos decir respecto de las ventajosísimas 
condiciones que ofrece la casa SOLER para 
poder adquirir libros, de autores eminen­
tes, con el aditamento de un expléndido 
regalo. Y digo que alguna de vosotras 
recibiréis la oferta de dicha casa con 
cierto recelo, porqué es evidente que sólo 
explicando y conociendo el secreto de la 
combinación, que no será tal secreto si 
atentamente seguís la lectura de estas 
informaciones, es como puede compren­
derse que tales combinaciones y regalos 
puedan hacerse. 

En cambio, y cuéntese con que hemos 
visto y comprobado los registros de dicha 
casa, figuran en número enorme las seño­
ras que se suscriben á las obras de la casa 
SOLER, SECCIÓN ARTÍSTICA, por el atrac­
tivo poderosísimo del regalo, constitutivo 
siempre de un objeto que embellece el 
hogar, que tiene, además, una utilidad 
práctica y que siempre, es de un valor 
superior al precio que tiene fijado la obra. 

¿Cómo se explica que sea en número 
tan enorme el de las señoras suscríptoras? 
Necesitaríamos un espacio del que no dis­
ponemos, si, entrando en otro orden de 
consideraciones, pretendiéramos demos­
trar la superioridad de criterio que tiene 
la mujer sobre el hombre en el concreto 
caso de ser en mayor número que los 
hombres, partidarias de estas combina­
ciones que las permiten educar su inteli­
gencia con los libros y embellecer el ho­
gar con los regalos. No es este nuestro 
propósito. Pero si diremos, por haberlo 
comprobado, que son en mucho mayor número que 
los hombres, las señoras que ostensiblemente mani­
fiestan su práctico entusiasmo por las ventajas que 
ofrece una casa tan importante y acreditada como lâ  
de los SEES. SUCESORES DE M . SOLER. í 

Y vamos á nuestra misión: Nos encontramos por 
cuarta vez, en los grandiosos almacenes de las tan­
tas veces aludida casa. Acreditando una vez más la 
amabilidad característica del personal de la misma, 
al frente de la cual y con el constante ejemplo, ha­
llamos a i Director, pusiéronse á nuestra disposición 
para proseguir su exàmen, los objetos que se rega­
lan, correspondiendo por turno, á los que viene 
clasificados con los números 6 y 7, hermosísimos 
bustos-reloj formando cada uno de ellos, artistico 
grupo alegóHco basado en sus respectivas denomi­
naciones, «Le jour e t l a nuit» y «Abeille.» 

Decididamente; pálido va á resultar cuanto diga­
mos de estas dos maravillas. Pero... ¿es posible que 
puedan hacer estos regalos?—se nos ocurrió pregun­
tarnos á nosotros mismos. Dé una belleza incompa-

FIGÜRA RELOJ que recala la casa Sucesores dé M. Soler á los «uscriptores 
de determinadas obras de (u Sección Artística. 

rabie, sublime, superior á toda ponderación; campea 
en estos dos objetos una delicadeza sugestiva, una 
ejecución perfecta en sumo grado y de tal manera 
nos impresionó el conjunto de estos dos objetos que 
el Sr. Director hubo de interrogarnos... 
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—¿Parece ser que les ha causado buena impresión? 
—¡Indescriptible, Sr. Director, indescriptible! 
—He de permitirme hacerles una observación. Real­

mente; estos dos objetos, difieren de los que hasta ahora 
hemos visto, no en perfección, que todos, en este sentido, 

FI6UBA RELOJ que regala la casa Susesores de M, Soler á loa suscriptores 
de determinadas obras de su Sección Artística. 

están ejecutados por manos artistas, pero si en sun­
tuosidad, en importancia material. Estos soberbios 
grupos que tanta y tan justificada admiración les causa, 
pueden sólo elegirlos, ó mejor dicho, están destinados, á 
obras de mayor precio, puesto que también representan 
un valor muchísimo más elevado, del que tienen los 
demás objetos.... 

—Comprendido. Asi pues, no todos los suscriptores 
tienen derecho á elegir estos objetos.,.. 

—Derecho, sí; lo tienen. Nosotros no queremos, ni 
hemos pretendido jamás, privar al suscriptor humilde 
de lo que está al alcance del poderoso. Quiero única­
mente significarles que este regalo, que es de un valor 
material mucho más elevado que el de los otros objetos, 
lo destinamos á los suscriptores de obras cuyo precio 
es más superior que los que dan derecho á estos. 
Pero pueden también obtenerlos en general todos los 
suscriptores á cualquier obra, sea cual fuese su precio, 
pero mediante un pequeño aumento ó suplemento, rela­
tivamente muy reducido. 

—Muy bien. Quieire esto decir, que ustedes atienden 
por igual, lo mismo al que en una obra puede gastar 
mucho que poco. 

—Ni mas, ni menos. Este es el criterio que seguimos, 
y esto es lo que contribuye á que sin distingos de nin­

guna'clase contemos y podamos contar con 
la simpatia lo mismo de las clases acomo­
dadas que de las modestas. 

—Bien merecido lo tienen. 
Así lo creemos nosotros y con nosotros 

lo creerán nuestros estimados lectores, si 
se hacen cargo de que los objetos que 
venimos examinando son de una riqueza 
verdaderamente asombrosa. 

Estos dos grupos alegóricos, avalora­
dos por el reloj, pueden calificarse de 
incomparable expresión del arte moderno 
y por la sujestividad que ofrecen, cabe 
decir que constituyen un verdadero, un 
positivo regalo. Mucho podríamos decir 
en apoyo de estas concretas afirmaciones 
nuestras, en las que deseamos que nues­
tros lectores, vean como hasta ahora 
nuestra imparcial apreciación, pero no 
lo haremos, porqué tal vez pecaríamos de 
machacones y por otra parte, no deseando 
incurrir en este defecto, dejamos de ha­
cerlo, convencidos de que en las repro­
ducciones con que ilustramos este artículo 
hallarán nuestros lectores algo de lo que 
podríamos decirles, aunque siempre ha de 
resultar pálido ante la realidad. Estos 
objetos, preciosísimos, hay que verlos; 
hay que examinarlos para convencerse 
de lo mucho que valen y del valor que 
representan. Por eso, conforme hemos 
dicho otras veces, se da el caso de que 
los pedidos se multiplican al iniciarse la 
elección de determinados objetos. Al reci­
birlos los clientes, dá lugar á que otras 
personas los vean, los examinen y se su­
men al crecidísimo nùmero de suscriptores 
de la casa SUCESORES T)T^ M . SOLEE, á 
cuyo director hemos de dar la razón en 
este caso. 

En otros números, nos hemos ocupado 
someramente de las ampliaciones fotográficas, re­
tratos tamaño natural, que también tienen derecho 
á elejir los suscriptores. Esto no obstante, hemos de 
ocuparnos en otra ocasión y con mayor extensión, de 
este simpático regalo. Decimos esto, porque si hubiéí 
ramos de seguir el orden numérico á que antes nos 
hemos referido, necesariamente habríamos de refe­
rirnos á los regalos 8, 9 y 9 bis, que consisten en 
ampliaciones con distintos marcos. Preferimos conti­
nuar la descripción de los regalos que, como aquellos 
dos á que nos hemos referido, forman una serie de 
los de ornamentación, razón por la cual, vamos á 
referirnos, siguiendo el consejo del Director de la 
casa SUCESORES DE M . SOLER, á los regalos números 
14 y 16 de igual índole, constituidos por dos regias y 
expléndidas figuras macetas denominada P r i u t e m p s 
la primera y A u t o m n e la segunda. 

Del mismo orden que los regalos 6 y 7, aunque 
de distinto carácter y aplicación, pues son objetos 
esencialmente de ornamentación, estas dos figuras 
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